
II¡MT=0958 
c J 

m íp i 

Documento CPRD/D/1 

LA PLANIFICACION REGIONAL A ESCALA NACIONAL 

Carlos Ao de Mattos 

& El autor es funcionario del ILPES, pero el contenido de este 
documento refleja puntos de vista estrictamente personales. 
La presente versión, que se reproduce para uso exclusivo de 
los participantes del Curso de Planificación Regional del 
Desarrollo, = aun cuando constituye una versión revisada y 
ampliada de la que se publicó en 1976 tiene carácter preli-
minar y está sujeta.a modificaciones de fondo y forma. 

77-9-2568 





INDICE 

Página 

I, LOS FUNDAMENTOS DE LA PLANIFICACION REGIONAL 1 
Ao Problemas regionales y planificación 

r e g i o n a l 0 = 0 . » 0 . . . 0 « < . . 0 0 0 0 0 . < . 0 0 0 . . 0 = < . < . 0 < . 0 0 0 0 « . < . 0 . 1 

B. Las bases teóricas de la planificación 
regional oo,..,000..o.,,0.0.0.000'. <,,<..o«.<. 5 

C, El proceso de configuración del espacio en 
los países latinoamericanos ,... o,,., o...... . •••• 8 

D. Consecuencias derivadas de la configuración 
espacial resultante .,.„oo.o.o.o .^oooooo... 24 

E, La planificación regional a escala nacional ..... 30 
1. Fundamentos del enfoque . . o o..»o .-o o., o,...... 30 
2. ¿Crecimiento o desarrollo regional? 3^ 

II, LA ELABORACION DE UN PLAN REGIONAL A ESCALA NACIONAL. .kO 
A. Elementos y actividades que caracterizan a 

un proceso de planificación ., o,, o..,, o.. o o....«. 
B. El diagnóstico para la planificación regional 50 
C. La determinación de los objetivos oooooo,.....,.. 53 
D. El diseño de la estrategia: sus principales 

opciones .00000.000000000000000000.000000,00..... 56 
E. La trayectoria de las variables , „.,, o,., o.«. •»•• éO 
F. El programa de política económica 63 

III, LA ESTRATEGIA DE PLANIFICACION REGIONAL 6? 
A. Consideraciones en torno a los conceptos de 

espacio, territorio y región 6? 
B. La incorporación de la dimensión espacial 

a la estrategia 71 
C. Los principales campos de acción de la estrategia 75 
D. El marco teórico de la estrategia .,0.0,0.00000.0 77 

/l. La teoría 



- XI -

Página 

1. La teoría del desarrollo regional pola-
rizado como posible marco teórico ...oo.»»» 77 

2. Finalidad de una estrategia de desarrollo 
regional polarizado o.oooo»<..o<..o<.oo«o<..oo. 82 

3o Disponibilidad de recursos y'desarrollo 
regional polarizado .o=o...o. 
Hacia una estrategia espacial selectiva 92 

IV, • LA PLANIFICACION REGIONAL EN AMERICA LATINA .«. „.»«. "95 
A. La planificación de una región aislada .o 95 
B, La planificación regional a escala nacional o.. 97 

V, ALGUNAS REFLEXIONES FINALES .. =.»... o.. =... o«o .. = =. 102 

BIBLIOGRAFIA . o, = o», o „, o. o . , , . o, o „. , = o « , . ,» o,, o o.» ,. 104 



lo LOS FUNDAMENTOS DE LA PLANIFICACION REGIONAL 

Ao Problemas regionales y. planificacién regional . 

Durante los últimos años ha sido posible comprobar un creciente 
interés por los problemas regionales, lo que se ha expresado en 
.variadas actividades tanto en el campo de la investigación como en 
el de la planific^ación» Este interés, que se ha manifestado en todo 
el mundo, ha adquirido especial relevancia en.los países subdesa-
rrollados y, en particular, en los de América Latina. 

La preocupación por estos aspectos se deriva en lo esencial 
de la comprobación de que algunos problemas de carácter espacial 
que se han venido percibiendo desde hace mucho tiempo en 'los países 
latinoamericanos., - y que generalmente se los ha ubicado como pro-
blemas inherentes a la heterogeneidad estructural que caracteriza 
a los países subdesarrollados en los últimos años no sólo no 
han presentado síntomas de retroceso sino que, en muchos casos, han 
mostrado claros signos de agravamiento, Tal es el caso, fundamental-
mente, de los procesos de concentración espacial que se han continuado 
intensificando y de la persistencia de las agudas disparidades regio-
nales que caracterizan a la mayor parte de nuestros países. 

Quizás la preocupación principal se ha suscitado en torno al 
tema de las disparidades regionales; en esencia, ello surge de la 
comprobación de que ciertos problemas que aparecían con una determi-
nada magnitud toda vez. que eran observados en forma promedial para 

J/ Al caracterizar la, heterogeneidad estructural en el desarrollo 
reciente de los países latinoamericanos, Aníbal Pinto señeila 
que "grandes segmentos de la población, de la estructura produc-
tiva y del espacio económico, han quedado absoluta o sustan-
cialmerite marginados del avance' registrado en el polo moderno. 
En otras palabras, ha habido una triple concentración de los 
frutos del progreso técnico: al nivel social, al de estratos 
economicos y al regional". Véase Aníbal Pinto, "Heterogeneidad 
estructuraly modelos de desarrollo reciente en América Latina", 
en Inflación; raíces estructurales, México: Fondo de Cultura 
Económica, 1973. . . -. 

/el país 
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el país en su conjunto, ponían al descubierto una situación mucho 
más grave cuando se los consideraba desagregados territorialmente» 
Al hacerlo de esta forma, se percibía que esa situación afectaba en 
forma más aguda a la población de ciertas regiones del espacio 
nacional que a la de otras» 

Estas disparidades entre regiones de un país se derivan de 
las significativas diferencias de acumulación de capital y de desa-
rrollo de las fuerzas productivas que existe entre las diversas 
partes del espacio nacional, en tanto que su persistencia»•o.su • 
acentuación se fundamenta en el hecho de que los ritmos interregio-
nales del proceso dé acumulación de capital tienden a favorecer a 
las regiones caracterizadas por un mayor desarrollo relativo» La 
situación emergente de esta tendencia ha sustentado, no solamente 
las diferentes tasas de crecimiento entre regiones, sino también 
la desigual distribución territorial de los frutos del proceso de 
crecimiento. 

La información disponible permite comprobar una excesiva 
concentración en unas pocas regiones de los beneficios que podrían 
resultar del proceso de crecimientoo Ello se refleja primordial-
mente en las persistentes -diferencias entre el ingreso de unas y 
otras, regiones y, en definitiva, en sus respectivos niveles de 
bienestar»- Estas diferencias de bienestar entre•distintas áreas de 
un. país se pueden apreciar comparando los indicadores correspon-
dientes a los diversos sectores sociales, tal como es el caso de 
aquellos que se refieren a educación, salud, alimentación, vivienda, 
etc o Todos ellos tienden a; documentar los inaceptables niveles de 
pobreza que afectan a la población localizada en vastas áyeas de 
cada territorio nacional, en la mayor parte de los países latinoa-
rnericanoSo 

2/ Véase, por ejemplo, Rodrigo A, Medellín, "La dinámica del 
distanciamiento económico social en México", fíiguel S. Wionczec 
(Edo). La sociedad mexicana: presente y futuro, México: Fondo 
de Cultura Económica, 197^. 

/En la 



- 3 -

En la medida en que esta situación se analiza con una mayor 
desagregación territorialse puédé observar que las "disparidades 
•son aún más.amplias de lo que una ápróximacióh agregada indica» Así, 
por ejemplo i si se comparan las regiones Centro-Sur y Nordeste de 
Brasil i se podrá•observar la existencia de diferencias significativas 
para los diversos indicadores corisidéradoso Si a continuación se 
observan, los mismos indicadores para los estados de situación rela-
tiva opuesta, en cada región (por "'ejemplo, San Pablo en el Centro 
Sur y Piaui en el Nordeste) se percibirá que esas diferencias son 
aún sustancialmente mayores,- Si se continúa 'avanzando en la desa-
gregación, comparando situaciones extremas, tal como seria el caso 
de los centros urbanos de las regiones de mayor desarrollo relativo 
y las áreas rurales- de. las regiones menos desarrolladas, se encon-
trarán diferencias todavía mayores. 

La preocupación frente a esta situación se agudiza al comprobar 
que estas disparidades han tendido a mantenerse, y aún a acentuarse, 
a lo largo del proceso histórico de los países latinoamericanos, y 
en particular, en el transcurso de las últimas décadas. Los resul-
tados de numerosos estudios' sobre disparidades regionales realizados 
durante los últimos años en- diversos países latinoamericanos han 
mostrado en- forma muy clara su persistencia y, en la mayor parte de 
los.casos^ su agravamiento Este hecho sé agrava ante la compro-
bación de que la mantencióh o acentuación de las disparidades regio-
nales es . independiente del ritmó de crecitaiéhto del país considerado; 
esto es, ellas han sido igualmente persistentes tanto en los países 
que han crecido en forma sostenida con tasas relativamente altas ii/ 
como en aquéllos que lo han hecho más lentamente. 

^ En la bibliografía que se incluye al final de 'este trabajo apa-
recen mencionados varios de estos estudios,. 
Un buen ejemplo de ello lo constituyen los estudios del caso 
mexicano realizados por John Leimone, "Causación acumulativa 
y crecimiento interregional en México", en Leopoldo Solís (Ed,) 
La economía mexicana. II, Política y desarrollo, (continúa,.) 

/El proceso 
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El proceso de generación y acentuación de disparidades regio-
nales constituye uno de los resultados del modelo de funcionamiento 
espacial del sistema que también conduce a una persistente concen-
tración espacial de las actividades económicas y de la población, 
con el surgimiento de grandes aglomeraciones metropolitanas y con 
un continuo aumento de la primacía urbana ^ o El resultado de todo 
e.llo ha sido la conformación de estructuras espaciales que, se han 
ido constituyendo en un obstáculo adicional para lograr una distri-
bución más equitativa de los frutos del proceso de "crecimientoo 

Las consecuencias de esta situación han determinado, por una 
parte, el aumento y la profundización de los estudios é investiga-
ciones sobre los temas del desarrollo regional, y, por otra parte, 
han sustentado la convicción de la necesidad de incidir deliberada-
mente en la configuración del espacio a través de procesos de plani-
ficación regional» En efecto, la situación descrita determinó la 
multiplicación de los esfuerzos por lograr una comprensión más sólida 
sobre el funcionamiento espacial de un sistema nacional, en el enten-
dido ~ de que sólo de esta manera sería posible'identificar las causas 
determinantes de los procesos de concentración espacial y de generación 
de disparidades regionales y se podría establecer la base teórica 
necesaria para definir en forma más efectiva las acciones para 
enfrentar los problemas regionales. Por otra parte, y estrechamente 
relacionado con lo anterior, al observar la tendencia que estos 
fenómenos han,asumido durante las últimas décadas se llegó a la 

(Contóo) México: Fondo de Cultura Económica, 1973 y por Ricardo 
Carrillo Arronte, "La estrategia del desarrollo regional en 
México: evolución, magnitudes y perspectivas", en Miguel S. 
Wionczeck (Ed.), op. cite 
Véase, "Algunos problemas regionales vinculados con la metro-
polización". Boletín Económico de América Latina, vol. XVI, 
num. 2, (Segundo semestre de 1971). ^ ^ 

/conclusión de 
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conclusión de que de no mediar acciones específicamente definidas 
con este propósito, la concentración espacial y las disparidades 
regionales se mantendrían o continuairian acentuándose. Se forta-
leció así la idea de que planificación regional constituía un 
medio necesario para enfrentar esta situación» 

Bo Las bases teóricas de la planificación regional 

Las diversas actividades que se han debido emprender en los países 
latinoamericanos en torno al tema del desarrollo y la planificación 
regional han tenido que apoyarse en el conjunto de conocimientos . 
teóricos actuales en esta materia; este cuerpo teórico se ha ido , 
confotmando con el resultado de los esfuerzos realizados con el 
propósito de analizar el comportamiento de los agentes y de las uni-
dades productivas en relación al espacio y, en forma más general, con 
la finalidad de establecer una aproximación de carácter, positivo 
sobre el funcionamiento espacial del sistema. Estos esfuerzos 
buscaron incorporar en forma explícita la dimensión espacial a la 
teoría económica e intentaron explicar las condiciones y los factores 
que determinan el crecimiento regional El cuerpo teórico que se 
ha ido configurando a partir de allí se encuentra aún en una etapa 
dé desarrollo incipiente, de forma que resulta más apropiado hablar 
de contribuciones teóricas antes que de una teoría sistemática y 
totalizante 

6/ véase especialmente: Tormod Hermansen, Organización espacial, y 
desarrollo .económico. Alcances y tareas de la planificación 
regional, Santiago de Chile: ILPES,.1970; Edwin Von Boventer, 
"Hacia una teoría de la estructura espacial de la economía", 
Cuadernos de la Sociedad Venezolana de Planificación, Vol. Ill, 
númso 2-3, (Caracas, enero-febrero de 1964); J,G=Mo Hilhorst, 
"La théorie du développement regional. Un essai de synthese", 
en Aspects multidisciplinaires du développement regional, 
(París, Organisation de Coopération et de Developpement 
Economique, I969). 

7/ Al respecto, Wróbel expresa:. "Todas las elaboraciones teóricas 
existentes"proveen apenas de explicaciones parciales del problema, 
concentrándose en aspectos específicos del desarrollo regional", 
Andrezj Wróbel, "Teorías e modelos de desenvolvimento regional", 
Boletim Geográfico, año 33, núm» 239» (Rio de Janeiro, marzo-
abril de 197^). 

/En buena 
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En buena medida, ello se explica por la circunstancia de que 
la preocupación por incorporar en forma explícita los aspectos espa-
ciales a la teoría económica aparece tardíamente y se desarrolla con 
vinculaciones débiles con las preocupaciones centrales del análisis 
económico» Es así que, en lo esencial, los orígenes de' este proceso 
recién pueden ubicarse hacia mediados, de.la primera mitad del siglo 
pasado, con la puWicación de la obra de von Thünen en la que se 
sientan las bases de la teoría de la localización agrícolao Poste-
riormente, será sólo durante el segundo decenio del presente siglo 
cuando se podrá ubicar otro hito fundamental de la teoría económica 
espacial, con las contribuciones de Alfred V/eber sobre localización 
industrial. Von Thünen y Weber fueron quienes, analizando ciertos 
fenómenos específicos, hicieron las primeras contribuciones signifi-
cativas en la búsqueda de incorporar los aspectos espaciales a la 
teoría económica y sentaron las bases sobre las que se irían a 
sustentar los aportes posteriores» 

Esos aportes, que comenzaron a presentarse en el período de la 
primera posguerra, en lo fundamental se encaminaron a ampliar la 
teoría de la localización, tratando de precisar su relación con la 
teoría económica .general, incorporándola al ámbito definido por la 
interdependencia del conjunto de los fenómenos económicos -^o Es en 
ese contexto que se ubican como las contribuciones más dostacables, 
los modelos de organización espacial de Losch y Christaller. A ellos 
han seguido numerosas proposiciones, en las que diversos-autores-
contemporáneos se "'han propuesto ampliar y. completar estos modelos, 
tratando dé Incorporarles supuestos cada- vez más realistas. Si bien 
todavía constituyen aproximaciones insatisfactorias, es en ellas donde 
se encuentran los fundamentos teóricos en que se apoya la mayor parte 
de los intentos de descripción y explicación del funcionamiento 
espacial del sistema socioeconómico, para diferentes situaciones 
concretas» 

§/ Véase <3érhard Stavenhaguen, "La teoría económica espacial", 
Económica, año VI, núms. 21-2^, (La Plata: julio 1959 - junio 
de i960). 

/Tal es 
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Tal es el caso de los numerosos trabajes teóricos que se han 
venido desarrollando durante las últimas décadas con el propósito 
de analizar los problemas relativos al crecimiento regional, consi-
derado éste como un fenómeno específico de las teorías del crecimiento. 
Es en este contexto, donde deben ser ubicadas las investigaciones y 
las contribuciones teóricas de autores que, como Perroux, Hirshmann, 
Myrdal, Friedmann y muchos otros, han planteado, diversas aproxima-
ciones al problema del crécimiento regional® Estas aproximaciones 
han establecido una base más sólida para hacer frente a las diversas 
situaciones y problemas concretos que se le presentan a la planifi-
cación regional» . ' . 

A su vez, estas experiencias de planificación-regional, que se 
han estado llevando a cabo én forma continuada durante las últimas , 
décadas, en países coíi diverso grado de desarrollo y enfrentando 
situaciones y probletaas muy diversos.y muchas veces.nuevos, también 
han aportado elementos de juicio que han contribuido a enriquecer la 
comprensión de estos fenómenos. Experiencias de planificación 
regional tales'comopor ejemplo, las-que se llev^o,n a cabo con el 
propósito de enfr'éhtár el menor desarrollo del Sur de Italia o del 
Nordeste de Brasil, han dVjado una importante contribución a la mejor 
comprensión de los problemas del crecimiento regional. 

Por otra parte, para el caso de los países latinoamericanos y 
a partir de- los elementos teóricos disponibles, recientes investiga-
ciones han profundizado en el estudio de las relaciones de dominación-
dependencia que ligan las actividades de las regiones centrales con 
las que se encuentran localizadas en.las regiones de la periferia, en 
el marco de las relaciones sociales de producción propias al contexto 
considerado y, teniendo en cuenta, la interdependencia existente entre 
los fenómenos económicos, sociales, políticos y .territoriales. Estos 
estudios-de los factores determinantes y de lás modalidades de las 
relaciones de dominación-dependencia, han logrado articular algunos 
esquemas descriptivos y explicativos del proceso de configuración del 
espacio para el caso de los países subdesarrollados que, al nivel de 

/los conocimientos 
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los conocimientos actuales en este campo, resultan de utilidad para 
las tareas de planificación regional, cómo más adelante se inten-
tará mostrare ' 

Sin embargo, todas estas contribuciones aún no pueden inte-, 
grarse én un marco teórico único, capaz de explicar globalmente los 
problemas que se presentan en torno al crecimiento regional; aún 
cuando es innegable el avance realizado hacia la comprensión del 
funcionamiento espacial del sistema socioeconómico, no cabe duda que 
el desarrollo de este ceimpo es aún incipiente 

Co El proceso de configuración del espacio 
en los paiges latinoamericanos 10/ 

La observación y el análisis del proceso de conformación de la 
estructura de un sistema nacional del tipo predominante en América 
Latina, realizado a la luz de ciertas proposiciones de las'teorías 
del crecimiento regional, pei^miten esbozar • un esquema general sobre 
el funcionamiento espacial del mismo. Al formalizar 'este esquema, 
se trata de configurar un marco comprensivo y coherente con un razo-
nable alcance explicativo, buscando de esta forma establecer un punto 
de partida adecuado para la ubicación y discusión de.los problemas de 
planificación regional. 

9/ Hilhorst comienza su mencionado trabajo sobre el tema, afirmando: 
"A pesar del título del presente documento, debe admitirse que 
no existe teoría del desarrolb regional. Hasta el presente, loé 
economistas, los geógrafos, los planificadores y los sociólogos 
han reconocido el carácter particular del fenómeno del, desarrollo 
regional asi como la necesidad de exjjlicarlo, pero ninguno de 
estos especialistas ha tenido éxito en producir una doctrina, 
cuya necesidad se hace sentir cada vez más en una época en que 
numerosos gobiernos de los países desarrollados y del tercer ' 
mundo se han decidido a emprender, o a proseguir, un esfuerzo 
de planificación regional". En todo caso, cabría preguntarse 
si acaso es posible producir una doctrina como la que propone 
Hilhorst, habida cuenta de que en definitiva las diferentes 
corrientes actualmente vigentes en materia de teoría económica 
se afirman en posturas ideológicas hoy por hoy irreconciliables. 

10/ En este capítulo se retoma el planteo general de nuestro trabajo: 
"Algunas consideraciones sobre la movilidad espacial de recursos 
en los países latinoamericanos". Revista EURE, vol. II, num. 6, 
(Santiago de Chile: noviembre de 1972). 

/Con el 
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Con el propósito de plantear este esquema general y definir 
las principales hipótesis implícitas en él, se realizará un análisis 
del procesó de configuración del espacio en los países latinoameri-
canos considerando las diversas modalidades que el crecimiento ha 
'asumido en ellos a lo largo del mismo, así como la incidencia que esas 
diferentes modalidades han tenido en la conformación de la estructura 
espacial. Obviamente, el país considerado intenta representar una; 
situación proisedib, de manera que cada país se podrá adscribir, en 
mayor o menor grado según los casos, a la situación descripta; sin 
embargo, las líhéais generales del esquema pretenden tener validez 
para la mayoría de' los países latinoamericanos', a partir del momento 
en que ellos acentúan su etapa de industrialización. 

Ante todo, es necesario advertir que él proceso que a conti-
nuación se presenta, se ehcuadra exclusivamente én el marco definido 
por las relaciones sociales de producción que caracterizan a una 
economía capitalista; ello implica que se hace referencia a un 
contexto en el que existe trabajo ásálariado y apropiación privada 
de los medios de producción. En el proceso económico respectivo, el 
mercado cümple una función básica en la asignación de recursos y, 
prácticamente no existen restricciones á la movilidad territorial 
de la fuerza de trabajo y de los recursos financieros para formación 
de capital. Estos aspectos generales constituyen las condiciones 
esenciales de.la, descripción que aquí se intenta y determinan las ' 
específicas reglas de juego que acotan el funcionamiento del sistema. 

La proposición básica en torno a la que se ha estructurado el 
ésquema es la siguiente: en un determinado contexto fiaciottali a lo 
largo del proceso histórico, algunos subsistemas espaciales en los 
que se ha verificado una mayor concentración de actividades y conco-
mitantemeiíte una mayor acumulación de capital, tienden a actuar como 

/centros dominantes 
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centros dominantes — ' que ejercen su acción sobre los restantes 
subsistemas del espacio nacional. Este fenómeno de dominación se 
afirma fundamentalmente a través de la captación que el subsistema 
espacial central realiza de una parte sustancial de factores proce-
dentes de las regiones de la periferia; la utilización de estos 
recursos le permiten - en un proceso acumulativo de alimentación 
circular - incrémentar aún más su acumulación de capital y lograr 
un mayor desarrollo de sus fuerzas productivas. Ello tiende a 
consolidar en forma cada vez maé rígida las relaciones de dominación 
- depend^encia que ligan al subsistema central" con los subsistemas 
periféricos, en el marco de cada espacio nacional. 

Teniendo en cuenta la rigidez al cambio', y por lo tanto, la 
persistencia temporal de ciertos elementos fundamentales de la 
configuración del espacio a lo largo del proceso histórico de 
cada país, es necesario buscar los orígenes de las actuales estruc-
turas espaciales de los países latinoamericanos en el momento mismo 
en que comienza la ocupación del territorio. Es así, que muchos de 
los elementos más relevantes de las actuales estructuras se definieron 
durante la época colonial; fue entonces cuando se establecieron los 
centros de mayor importancia de los diversos sistemas urbanos 

22/ Es necesario aclarar que cuando se utilizan las expresiones 
región dominante o central y regiones dependientes o perifé-
ricas, se está haciendo referencia a subsistemas espaciales, 
estb es a entidades complejas conformadas por procesos y ele-
mentos de carácter,social, económico, político y territorial. 
En el marco del esquema que aquí se presenta,, esta observación:, 
es de fundamental importancia desde que ob-viamente carecería 
de alcance explicativo hablar de la dominación que unas uni-
dades físicas (o territoriales) ejercerían sobre otras uni-
dades del mismo tipo. Las estructuras sociales, económicas, 
políticas y teiritoriales del subsistema dominante, así como 
de las regiones dependientes, son esenciales para la comprensión 
de este análisis; la concentración espacial de que aquí se 
habla, debe ser entendida como concentración social, econó-
mica, política y territorial. 

/nacionales así 
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nacionales así como las pautas básicas de la ocupación de las respec-
tivas áreas-rurales. La mencionada rigidez al cambio de la configu-
ración del espacio determina que buena parte de los elementos que la 
caracterizan y que ,se implantaron en esa época, sean los que jugaron 
un papel fundamental en la evolución posterior de ella; así, durante 
el período en que predomina el modelo primario-exportador esta confi-
guración se afirmará y comenzará el proceso de expansión de la ocu-
pación del territorio. 

En esa etapa, .qiertos subsistemas espaciales- en la mayor parte 
de los casos- aquellos que se van conformando en torno a la ciudad 
capital - fueron absorbiendo y concentrando una parte proporcional-
mente mayor- de las actividades político-administrativa del país y 
de las actividades de intermediación comercial entre ese puntó y su 
periferia nacional y entre la nación y el resto del mundo. De tal 
forma, la acumulación de capital realizada por dicho subsistema a 
base de las actividades mencionadas, estaísleció él elemento inicial 

12/ • ' • 
del proceso de qoncentración — d e f i n i e n d o , real o potencialmeíite, 
la aglomeración principal o región qentral. 

En una primera etapa,, cada una de estas aglomeraciones princi-
pales creció a expensas de. las actividades más dinámicas del sector 
primario, de las regiones de la periferia de cada contexto nacional. 
Fue en estas regiones, que de alguna manera comandaron el proceso 
económico de sus respectivos países, donde se generó el excedente que 
permitió financiar el equipamiento urbano que la expansión de la aglo-
meracióri principal reqtiería. El intercambio comercial es el mecanismo -
que entonces predomina para la realización de estas transferencias 
espaciales de excedentes,. Como ejemplor podría señalarse el papel 

12/ Véase-un análisis sobre la importancia de-los elementos iniciales 
del proceso de polarización en Philippe Aydalot, "Note sur les 
economies-externes et quelques notions connexes", Revue Ecbnomique 
núm. 6, (Páríéí noviembre de 1965). 

/que cumple 
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que cumple el sector agropecuario pampeano en relación al crecimiento 
y equipamiento inicial de Buenos Aires o el auge de la economía 
cafetalera del Centro-Sur de Brasil, que explica en buena medida la 
consolidación y el equipamiento de San Pablo Es pues y durante 
el período de predominio del modelo primario-exportador cu&ndo se 
consolidan la mayor parte de los centros urbanos principales de cada 
país, al tiempo que se van definiendo los elementos más importantes 
de las respectivas redes urbanasa Es el caso de Buenos Aires, Santiago, 
Lima, Montevideo, México y muchas otras ciudades, que ya se encontraban 
ubicadas en el rango de aglomeración principal cuando la etapa del 
modelo primario-exportador tiende a agotarse, aún cuando su mayor 
ponderación relativa sobre las restantes ciudades del sistema urbano 
nacional no era entonces tan desproporcionada como llegará a serlo 
posteriormente» 

Cuando el proceso de industrialización se inicia en cáda país 
latinoamericano, las primeras actividades de carácter industrial se 
localizan preferentemente en aquellos centros urbanos que ya se 
habían consolidado como aglomeración principal. Estos centros ofrecen 
a la industria una mayor concentración de factores de producción, 
mercado, infraestructura, servicios, etc., elementos estos que condi-
cionaban un mayor nivel de economías de aglomeraciónr^ que las 
que ofrecían otros puntos del territorio» Estos factores locacionales 
determinaban, en definitiva, la existencia de una mayor capacidad de 
absorción de inversiones. 

1¿/ Véase, por ejemplo, Aldo Ferrer, La economía argentina, México: 
'Fondo de Cultura Económica, 1963. 

Ifl/ Véase Warren Dean, A industrial i zac,ao de Sao Paulo, San Pablo: 
Editora da Universidade de Sao Paulo, 1971. 

1¿/ Véase una tipología de las economías de aglomeración especial-
mente aplicable al caso de los países subdesárrollados, en 
Celso Furtado, "Discontinuidades entre países: hacia" una teoría 
de las estructuras espaciales". El Trimestre Económico, vol. 
XXXVI, num. 1^1, México: enero-marzo de I969. 

/La concentración 
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La concentración productiva en la aglomeración principal - en 
una primera etapa de actividades vinculadas al sector importador-ex-
portador, posteriormente de actividades del sector industrial 
contribiiirán a su vez a incrementar las economías de aglomeración 
existentes, las cuales afirmarán ventajas comparativas para la loca-
lización de nuevas actividades y para la recepción y asimilación de 
innovaciones tecnológicas. A partir de allí, la industria tenderá 
a irse concentrando de más en más en la aglomeración principal 
(Ver gráfico 1). 

Por esta vía, como se verá a continuación el crecimiento del 
sector industrial se constituirá en el factor clave del jiroceso de 
afianzamiento de las relaciones de dominación-dependencia que arti-
cularán los flujos económicos entre la aglomeración principal - que 
así va definiendo su carácter de subsistema dominante - y las diversas 
regiones de la periferia de cada marco nacional. El carácter de 
centro dominante en el ámbito nacional se afirmará a través de nuevos 
mecanismos para captar recursos procedentes de las regiones de la 
periferia; ello dará lugar a la conformación de ciertos procesos que 
caracterizarán la etapa del denominado "modelo de crecimiento hacia 
adentro". Estos mecanismos habrán de incidir simultáneamente sobre 
los factores capital y fuerza de trabajo. 

En primer lugar, puede observarse que el ya señalado aumento de 
las economías de aglomeración, derivado de la localización de algunas 
actividades del sector industrial en el marco de centros urbanos dotadof 
de un cierto nivel de infraestructura básica, determinará un aumento 
de la productividad en el centro ; a su vez este aumento de la 
productividad tendrá un efecto favorable en los costos de producción 

1 6 / Véase Alan Gilbert, "Reconsideración de los argumentos en favor 
de las ciudades grandes", Hevista de la Sociedad Interamericana 

Pj-afi-if j- c ac i ó n, vol. IX, num. 55," <!!Bogo"ta: septiembre de 1975) 
y Hamilton C. Tolosa, "Macroeconomía de urbanizac,ao brasileira", 
PesQ-Uisa e Planejamento, vol. 3j núm. 3, (Río de Janeiro: octubre 
de 19-;̂ )". 

/Gráfico 1 
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y en la rentabilidad de las actividades localizadas en el centro, lo 
cual constituirá un estímulo para la atracción de capital del sector 
privado hacia dichas actividades. Consecuentemente, una parte sus-
tantiva de los excedentes generados en distintas regiones periféricas 
del espacio nacional comenzarán a orientarse hacia el centro, en busca 
de mayor rentabilidad. De hecho, la más alta rentabilidad y la mayor 
capacidad de absorción de inversiones de la aglomeración principal 
incidirán a manera de instrumentos ad-hoc de política económica, favo-
reciendo al centro en detrimento de la periferia.. 

Este proceso de transferencia de excedentes se va haciendo más 
intenso a medida que las nuevas formas de producción van penetrando 
en las regiones de la periferia. Ello se inicia en el momento en que 
la agricultura dé subsistencia comienza a generar excedentes y se 
intensifica aún más cuando las relaciones de producción capitalistas 
llegan a la agricultura. 

En función de ello, en la mayoría de los países latinoamericanos 
fue conformándose un amplio y eficiente aparato de intermediación 
financiera que, generalmente, afincó sus raíces en el centro, pero al 
mismo tiempo, extendió sus ramificaciones hacia todos los puntos del 
espacio nacional donde la magnitud del excedente generado lo justi-
ficó Esta red de intermediación financiera constituyó un meca-
nismo extraordinariamente funcional y eficaz pára qué el centro lograse 
apropiarse de una parte sustancial del excedente generado en diversos 
puntos de la periferia y, de esta manera, incrementase su proceso de 
acumulación de capital. , 

17/ , Véase un análisis de 1.a transferencia de los excedentes de la 
Sierra hacia la Costa peruanas, realizado por Keith Griffin en su 
libro Underdevelopment in Spanish America. An Interpretation, 
Londres: George Allen and IJnwin, 19^9 • UiT ̂ llisis del" " 
sistema financiero y de las corrientes regionales para el caso 
de México, puede consultarse en Robert T. Aubrey, "Las corrientes 
regionales de. crédito y el sistema financiero mexicano". Economía 
Política, núm. 51 (México: primer trimestre 1972). 

. /De igual 
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De igual forma, el centro logró captar parcelas considerables 
de las divisas resultantes de las exportaciones realizadas por las 
regiones periféricas. Especialmente, hacia el fin de la etapa en 
que predomina el modelo primario-exportador, puede comprobarse que 
la mayoría de los grandes centros latinoamericanos se consolidaron, 
financiando su equipamiento industrial y su infraestructura urbana, 
en buena parte con recursos provenientes de las exportaciones de 
productos del sector primario de las. regiones de la periferia , 

Sin embeirgo, debe anotarse que el origen de los recursos con 
los que el subsistema central ha financiado su proceso de acumulación 
de capital varía a lo. largo de la etapa de industrialización, caracte-
rizando dos situaciones diferentes: en primer lugar, durante las 
etapas iniciales del proceso de industrialización, particularmente 
cuando la concentración de actividades del sector industrial es aún 
escasa, el financiamiento del proceso de acumulación del centro se 
realiza fundamentalmente con excedentes que. proceden de las regiones 
de la periferia; es ésta la fase en que el centro crece a expensas de 
la periferia. 

1,8/ Celso Furtado, en su conocido informe sobre la situación del . 
Nordeste de Brasil, afirma: "Parte del ingreso generado por las 
exportaciones nordestinas - aquella parte que es gastada en los 
mercados del Centro Sur - sufrió serios procesos de erosión. 
Estímase que, entre 19^8 y 1956 hubo una transferencia media anual 
de recursos correspondiente a cerca de millones de dólares, 
del Nordeste para el Centro-Sur, causada por esos factores". 
Urna política de desenvolvimento^ económico gâ ^ o Nordeste, 
(Recife: SÜDEÑE, ig'STT'ae ed. p. lOj^'^Eduardo Neira Alba, por 
su parte, al estudiar las características de la economía bahiana, 
afirma: "La incapacidad de la economía bahiana de retener ahorro 
generado por el régimen de exportaciones puede óer factor de gran 
importancia para explicar el atraso del desarrollo regional del 
Reconcavo. Mientras que Sao Paulo se desenvolvía como un centro 
industrial productor de bienes de consumo y de capital y daba 
lugar a un proceso de•sustitución de importaciones, Salvador 
continuaba actuando como centro exportador de materias primas 
y contribuía, por medio'de compras y transferencias, a la capi-
talización del parque industrial de la región Centro-Sur", El 
cgjLcepto de estrategia aplicada al desarrollo del Reconcavo 

(Salvado;^" I9W)". 
/En segundo 
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En segundo término, cuando la concentración de actividades del 
sector industrial supera ciertos límites, - en particular, cuando ya 
fse han consolidado las estructuras de tipo monopóiico u oligopólico 
que caracterizan la fase más reciente de'lá industrialización de los 
países latinoamericanos-, la parte del excedente generado en el propio 
sistema central, permite cubrir un aito pórcentajé de sus necesidades de 
acumulación de capital. En la medida en que se incrementa la capacidad 
instalada del conjunto de las unidades productivas localizadas en el 
centro, aumenta el producto que allí se general este aumento de la 
producción del centró conduce a un incremento del excedente generado, 
que en las condiciones favorables consideradas, tiende a reinvertirse 
en el propio centro. ' T ello-fes así, aún ei se tiene en cuenta que en 
este período muchos países latinoamericanos fueron afectados por una 
fuga de capitales de magnitud'Considerable. 

En esta dinámica, el aumento de la acumulación de capital en el 
subsistema central toma la forma dé un procesó acumulativo de causación 
circular, en el que las economías de aglomeración favorecen el creci-
miento del sector industrial y éste, a su véz, contribuye a aumentar 
las economías de agloméráción que, por su parte, favorecen la implan-
tación de nuevas industrias, y así sucesivamente (Vér Gráfico l). 

En segundo lugar, la concentración de actividades productivas en 
el centro lo transforma en un punto de atracción para la población de 
la.periferia. Las peíspectivas de ocupación creciente y de mejores 
ingresos estimula las corrientes migratorias con este destino. Por 
otra parte, a esa imagen de apariencia cada vez más atractiva, se 
contrapone la situación imperante en las regiones dé la periferia 
caracterizada por un continuo deterioro de las condiciones de vida y 
del mercado de trabajo. En las áreas rurales, por una parte, el creci-
miento a tasas muy altas de una población con acceso a,extensiones 
limitadas de tierra y.̂  por otra parte, la penetración de nuevas formas 
de producción más intensivas de capital en la agricultura determinan 
un proceso persistente de expulsión de población desde las áreas rurales 

/hacia los 
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hacia los centros urbanos y desde las regiones periféricas hacia el 
centro ^ ^ » 

De este modo, la población del centro, tiende a crecer en forma 
vertiginosa y persistente, generalmente con una tasa más alta que la 
de los restantes centros urbanos, del país. Esta captación de población 
implica un debilitamiento real de la periferia, pues las corrientes 
migratorias que allí se originan incluyen generalmente buena parte de 
la fuerza de trabajo más joven y de;mejor calificación. El peso rela-
tivo demográfico del centro nacional resulta así cada vez mayor, tanto 
desde el punto de vista cuantitativo como cualitativo. 

Este mecanismo también se autoalimenta. en forma circular, ope-
rando dentro de ciertos límites en. forma continua. Ello determina, a 
su vez, condiciones más favorables para la expansión del sector 
industrial que dispone de una abundante oferta de fuerza de trabajo 
que puede incorporar en niveles salariales muy bajos. 

De tal manera, aún cuando en los países latinoamericanos, en 
general la urbanización precedió a la industrialización, puede compro-
barse que ésta a su vez, estimuló notablemente al proceso de urbani-
zación y, fundamentalmente, al proceso de concentración espacial, condi-
cionando los fenómenos de primacía urbana que irán a caracterizar a 
la mayor parte de nuestros países 

Por otra parte, el crecimiento del sector industrial al deter-
minar el incremento de la ocupación en el centro y generar un mayor 
volumen de sueldos y salarios pagados, conduce a un aumento del monto 
global del ingreso personal disponible. A su vez, la ampliación del 
mercado del centro determinado por el incremento de la .población y del 
volumen de ingreso personal disponible, estimula la expansión y 

19/ Véase un detenido análisis de los factores desencadenantes de las 
migraciones internas en, Paul Singer, "Migraciones internas. 
Consideraciones teóricas sobre su estudio", incluido en Humberto 

et al., Las migraciones internas en América Latina, Buenos 
Aires: Ediciones Nueva Vision, 1974," "p. "85 y ss. 

20/ Véase Denis-Clair Lambert y Jean-Marie Martin, America Latina. 
Economías y sociedades. Madrid: Fondo de Cultura Económica, 1976, 

/diversificación del 
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diversificación del sector terciario® La expansión de estas activi-
dades también contribuyen a generar ..mayor ocupación y, por consi-
guiente, a determinar un nuevo aumento del volumen de sueldos y 
•salarios pagados en el centro, lo cual implica un nuevo incremento' 
del volumen de ingreso personal disponible. Estas condiciones - aumente 
de la ocupación y del volumen de ingíeso personal disponible en el 
centro - constituyen otro estímulo para atraer fuerza de trabajo 
desde la periferia. . 

La concentración económica y demográfica que correlativamente 
conduce a una concentración del poder político, determina un aumento 
continuo de la gravitación de la estructura de poder del subsistema 
central en el proceso de toma de- decisiones. Como, en general, esta 
estructura de poder tiende a representar preferentemente los intereses 
de los grupos vinculados al, sector económico dominante, las decisiones 
emergentes tenderán a beneficiar al centro; ello afirmará el poder 
de negociación de los grxipos predominantes en él, frente al que tiénen 

21 / 
los sectores localizados en las diversas regiones de la periferia . 
En definitiva, esto implica que el subsistema central podrá benefi-
ciarse con una más alte participación relativa en la asignación de los 
recursos que el sector público destina a inversión ¿a/, 

esta inversión 
que en su maj'-or parte se realiza en obras de infraestructura urbana, 
aumenta los efectos de las economías de. aglomeración del centro, 
estableciendo un- estímulo adicional a las ya muy favorables condiciones 
existentes allí para la atracción de nuevas actividades productivas. 

..A medida que este proceso avanza, el incremento de la concen-
tración demográfica, unido al aumento del volumen de ingréso personal 
disponible, -determina - como ya se ha señalado - la ampliación del 
mercado del subsistema central. A su vez, la ampliación deí mercado 21/ Véase David M. Dunham, Intereses de grupo y estructuras^espa-

ciales: algunas pr(^ues.tas teóricasTl^'^^^ de llhile': ILPES, 
.mimeografiado, 197^7 ~ 

22/ Véase, por ejemplo, un análisis de este proceso para el caso de 
'México en Ricardo Carrillo Arronté, op. cit. 

/permite el 
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permite el aumento de las escalas de producción de las actividades 
económicas localizadas en el centro, lo cual implica un nuevo aporte 
al incremento de la productividad de las mismas. En la medida en que 
esto contribuye a determinar una mayor rentabilidad en el centro, crea 
un incentivo adicional para que el sector privado canalice sus inver-
siones hacia actividades allí localizadas, con lo que continúa creciendo 
la acumulación de capital en el' céntro dominante. 

Como resultado de ello, la gran mayoría de las plantas de gran 
tamaño se encuentran localizadas en el subsistema central Conse-
cuentemente las innovaciones tecnológicas se introducen a través del 
centro que, a nivel de cada espacio nacional, es el que dispone de la 
tecnología más avanzada, con las directas consecuencias que ello tiene 
en la elevación de la productividad del subsistema. 

Es así que cuando la industrialización vía sustitución de impor-
taciones tiende a declinar, siendo desplazada por la industrialización 
vía integración monopólica, el-comportamiento locacional de las empresas 
en lo sustantivo no cambia. Se puede comprobar entonces, que gran parte 
de las empresas de tipo monopólico u oligopólicó que caracterizan la 
fase más reciente de la indtistrialización de algunos países latinoame-
ricanos también se han localizado en el subsistema central o en su 
área de influencia directa, atraídas por sus economías de aglomeración. 

Ello se ve favorecido por otra parte, por el hecho de que las 
características del proceso de concentración han llevado a que el 
conjunto de las actividades económicas del país se hayan organizado 
espacialmente a escala nacional en forma dependiente de la concentraciór. 
demográfica y de actividades localizadas en el centro; consecuentemente, 
la infraestructura nacional de transportes y comunicaciones ha tendido 
a articularse en función de esas interdependencias y de los flujos que 
ellas originan, con lo cual también se han estimulado las relaciones 
de dominación-dependencia. 

23/ Véase, por ejemplo, C. P, Ferreira de Camargo, et al«, Sao Paulo, 
1975» Crecimento_ e_gobreza, San Pablo: Ed, Loyola, 

/A lo 
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A lo largo de 'este proceso en que se han ido conformando las 
grandes metrópolis latinoamericanas, estos centros han tendido a 
concentrar en torno suyo a la mayor parte de las actividades indus-
triales de cada país y un elevado porcentaje de la población. El 
análisis de algunos indicadores significativos de la actividad econó-
mica, talés como el valor agregado industrial y el personal ocupado^ 
correspondientes al centro principal de cada país latinoamericano ' , 
permite comprobar que aún en los casos aparentemente atípicos, el fenó-
meno de la concentración aisume las características generales 
descritas — ^ • 

De esta forma, la concentración demográfica y económica en torno 
al centro rebasa rápidamente sus límites físicos y administrativos 
originales, pasando a ocupar sucesivamente nuevas áreas de su región, 
en un proceso difícilmente controlable.. Dé este modo, se alimenta una 

Véase, Comisión Económica para América Latina (CEPAL): Aspectos 
regionales del desarrolio en los países latinoamericanos, E 7 C N . 1 2 / 
eTcn/TÍT/Bsó, cuadros 11, 12 y 13. 

2p/ Uno de estos casos aparentemente atípicos estaría representado 
por Brasil, país que dispone de una.red urbana nacional mejor 
configurada, en términos relativos, que la que poseen la mayoría 
de los otros países latinoamericanos. Sin embargo, si se 
analiza la cohcéntración por el lado de los indicadores econó-
micos, en lugar de hacerlo por el lado de los indicadores demo-
gráficos, se puede comprobar que la dominación interna a nivel 
espacial,no es un fenómeno ajeno a este país. Al observar la 
evolución de la participación' de la industria paulista en la 
producción industrial de Brasil, se comprueba que en 19^9 San 
Pablo ya participaba en el ^8.1 por ciento, de la producción 
industrial brasileña para ascender al 5^*5 por ciento en 1959 
y al 61.2 por ciénto en 196^+. (Citado en, O Estado de Sao 
Paulo, San Pablo,. IS de mayo.de 1970, en base a datos tomados de 
los Anuarios Estadísticos de la Fundación IBGE). 

/estructura de 
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estructura de tipo tentacular, a partir de la cual el centro en un 
proceso continuo va anexando sucesivamente centros de su periferia 
inmediata y ocupando ciertas áreas intermedias ^ ^ , para formar así 
los grandes conglomerados latinoamericanos. 

Desde el momento en que superan ciertas dimensiones críticas 
estas áreas metropolitanas comienzan a presentar problemas de conges-
tionamiento que afectan al total de las actividades que allí se desa-
rrollan. Se supone que es a partir de este punto cuando las economías 
de aglomeración comienzan a declinar y a cambiar de signo y, consecuen-
temente, a incidir negativamente en la productividad del subsistema, 
la que se traslada en la misma forma hacia los costos de producción y 
hacia la rentabilidad del capital. 

Sin embargo, se ha comprobado que ello no ha detenido ni atenuado 
el proceso de crecimiento de aquellos centros que son afectados por 
estos procesos. En estas circunstancias, los grupos de poder que se 
han venido beneficiando con la alta productividad del trabajo en el 
subsistema principal, presionan directa e. indirectamente sobre los 
agentes que controlan el proceso de toma de decisiones para que éstos 
enfrenten los problemas derivados de la excesiva concentración. Como 
consecuencia de ello, una parte considerable de los recursos financieros 
del sector público son destinados a absorber deseconomías de 

26/ Si se analiza, por ejemplo, el caso de Buenos Aires, se obser-
vará que en 191^ esta ciudad tenía el 25.'8 por ciento de la 
población de la República Argentina y que en 1970 llegaba al 35.7 
por ciento. Si al mismo tiempo se analiza cómo se distribuye esa 
población en el área urbana, se verá que mientras la Capital 
Federal pasa del 20.por ciento en 191^ al 12.7 por ciento en 
1970, los Partidos del Gran Buenos Aires pasan del 5.8 por ciento 
al 23 por ciento. Quiere ello decir que el crecimiento de 
Buenos Aires se realizó acompañado de una extraordinaria expansiór 
territorial de la ciudad, que amplió las fronteras de su área 
urbana ocupando tierras que estaban fuera de los límites de la 
zona delimitada para la Capital Federal. El mismo fenómeno se 
registra en San Pablo, México, Lima y otras grandes ciudades 
latinoamericanas. 

/aglomeración, 
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aglomeración, generalmente a través de la realización de grandes obras 
de infraestructura urbana. 

Estas obras, que actualmente caracterizan el paisaje urbano de 
las principales metrópolis latinoamericanas, implican inversiones de 
extraordinaria magnitud, que absorben un porcentaje muy elevado de 
los recursos del sector público disponibles para formación de 
capital <22/, En la medida que estas obras contribuyen, a restablecer 
- aún seá parcialmente - los niveles deseados de funcionamiento urbano, 
también restablecen el poder de atracción del subsistema a escala 
nacional. Al hacerlo, estimulan la continuidad del,proceso de concen-
tración con lo cual inevitablemente se llegará nuevamente a situaciones 
de congestionamiento que, a su vez, requerirán de inversiones adicio-
nales en infraestructura urbana y así sucesivamente. Estas inversiones, 
además,, contribuyen a ir comprometiendo en forma creciente el presu-
puesto del sector público por el lado de los gastos corrientes, desde 
que todas las obras y servicios públicos implican un compromiso finan-
ciero de carácter permanente en términos de funcionamiento y manteni-
miento de las mismas. Téngase presente, por ejemplo, la reciente 
crisis financiera de la ,ciudad de Nueva York, que estuvo muy estrecha-
mente vinculada a las dificultades para obtener el finaneiamiento para 
el respectivo presupuesto de gastos. 

Por otro lado, las inversiones en infraestructura urbana implican 
una reducción permanente de las posibilidades de ciodificar significa-
tivamente los ritmos inter-regionales de acumulación de capital en 
favor de las regiones de la periferia, con lo cual se las condena a 
persistir., eíi su situación de menor subdesarrollo relativo ^ ^ , 

En síntesis, la lógica del esquema presentado indica que mientras 
persistan las condiciones actuales el proceso habrá de proseguir sin 

27/ Véase Ricardo Carrillo Arronte, "La estrategia de desarrollo 
regional en México: evolución, magnitudes y perspectivas", op. cit 
p. ^22 y ss. '; 

28/ Véase Alan Gilbert, í'Recpnsideración de los a,rgumentos én favor 
de las ciudades grandes", op. cit. 

/mayores perspectivas 



^ 2k ~ 

mayores perspectivas de atenuarse. Mientras no se definan acciones 
específicas destinadas a incidir directa o indirectamente sobre la 
movilidad territorial del capital y de la fuerza de trabajo, parece 
razonable prever que estos factores continuarán convergiendo hacia el 
centro. Si ello ocurre asi el proceso seguirá determinando un persis-
tente aumento de la acumulación de capital y del desarrollo de las 
fuerzas productivas en el subsistema central que, de esta forma, incre-
mentará su capacidad de dominación sobre todo el espacio nacional, lo 
que a su vez le permitirá autoalimentar los movimientos mencionados 
en la forma descripta. 

Consecuencias dej'î  de la configuración 
espacial resultante 22/ 

El proceso precedentemente esquematizado, tiene como resultado la 
conformación de una estructura caracterizada, por una marcada concen-
tración espacial y por la existencia de agudas disparidades regio-
nales. Como ya se ha señalado, son las consecuencias derivadas de 
esta situación las que han. originado la creciente preocvipación por 
los problemas regionales. Por consiguiente, la planificación regional 
surge en América Latina vinculada principalmente a este panorama y 
al interés por modificarlo.. 

Aun cuando es difícil establecer conclusiones generales sobre 
el caracter negativo o positivo de las consecuencias del proceso de 
concentración, por el contrario resulta posible y necesario emitir 
juicios de valor ante cada caso concreto, ubicado en su específica 
circunstancia histórica; en estos casos las conclusiones se derivarán 
de la confrontación de la configuración espacial a que el proceso de 
concentración ha conducido con la configuración postulada por la imagen 

29/ En este punto se sigue la discusión incluida en nuestro trabajo 
"Estrategias de desarrollo regional polarizado en la plsinifi-
cación nacional en América Latina", El Trimestre Económico, 
vol. XLII num. 168, México: octubre-diciembre de 1975. 

/objetivo. En 
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objetivo. En todo caso, eí juicio definitivo sobre la conveniencia 
o inconveniencia de mantener un proceso de concentración estará condi-
cionado, entre otros factores, por el nivel de concentración de que 
se parte en el pais considerado, por su dimensión territorial y carac-
terísticas morfológicas y por la etapa y el grado áe industrialización 
a que ha llegado. 

El análisis de algunas consecuencias derivadas del proceso de 
concentración espacial y de la configuración resultante constituye 
una base útil para la discusión de algunos problemas de planificación 
regional. Dicho análisis permite asimismo establecer conclusiones de 
interés para situar las tareas posteriores en relación a la definición 
de las posibles estrategias de desarrollo regional. Desde este punto 
de vista es importante destacar algunos fenómenos que se producen 
como consecuencia de la existencia de una estructura espacial concen-
trada; en lo esencial, parece' importante hacer rfeferericia a los 
siguientes aspectos: 

a) En tanto las economías de aglomeración derivadas de la concen-
tración espacial benefician a las diversas unidades productivas, permi-
tiéndoles el aumento de sus escalas de producción y el incremento de su 
productividad, es posible concluir que'la concentración ha generado 
condiciones favorables para la industrialización. Así considerado el 
proceso de concentración espacial se presentó en los países latinoame-
ricanos como una condición necesaria para la industrialización y,por 
consiguiente, para el crecimiento económico 

Desde el punto de vista de la planificación regional estas 
consideraciones resultan de fundamental importancia desde que, si se 
acepta ou.e el sector industrial constituye el elemento motor del 
sistema económico en la sociedad contemporánea, se llegará en forma 

30/ Véase una fundamentación de este punto de vista en Eduardo Neira 
Alba, La re£ipnali2a,ci_ón _de_ las p>olíticas de de_^arrq 1 lo_ en Ĵ 'iéĵ icB 
Latina, Santiago de Chile: mimeografiado, 19^9. 

/ineludible a 
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ineludible a la conclusión de que el establecimiento de ciertos 
niveles de aglomeración se planteará como una condición necesaria 
en todo esfuerzo encaminado a la reorganización del espacio; es justa-
mente en estas consideraciones que se fundamentan las proposiciones 

51/ 
de la " desconcentración concentrada" — ^ , que de alguna manera 
siempre están presentes en las teorías que sirven de base a una 
estrategia de planificación regional que se proponga reducir el proceso 
de excesiva concentración en un subsistema central. 

b) Las condiciones de vida que afectan a importantes sectores 
de la población localizada en regiones de la periferia han sufrido 
un empeoramiento relativo, en la medida en que no se ha producido 
un. proceso de distribución de los frutos del crecimiento económico. 
El modelo de funcionamiento espacial que ha predominado en buena parte 
de los sistemas nacionales latinoamericanos ha determinado que, en 
términos de condiciones generales de vida, la brecha que separa a 
dichas regiones del centro haya tendido a hacerse más amplia. Ello 
se ha traducido sobre todo en. condiciones desfavorables para los 
asentamientos humanos de la periferia en cuanto a oportunidades ocu-
pacionales, distribución del ingreso y posibilidades de acceso a bienes 
y servicios ^ ^ , y ha incidido directamente en el aumento de los 
flujos migratorios desde la periferia hacia el centro. 

Esta situación, que afecta en mayor o menor grado a todos los 
países latinoamericanos, adquiere particular relevancia en aquellos 
países que tienen regiones periféricas con elevada concentración 
demográfica, como ocurre, por ejemplo, en el Nordeste del Brasil o en 
las regiones de la Sierra en el Perú, 

.51/ Véase Lloyd Rodwin» Países y ciudades. Comparación de estra-
tegias para el crecimiento urbano, Buenos Aires: Ediciones 
SÍAP, 1972". 
Véase Alan Gilbert, Lajtin__American Development. A Geographical 
L®£S£ejctive, Gran Bretaña: Penguin Books, IST^ . 

/c) El proceso 
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c) E?. proceso de crecimiento demográfico de las ár?as metropo-
litanas no ha sido acompañado por .el establecimiento de condiciones 
adecuadas para la absorción laboral del persistente incremento de la 
fuerza de trabajo, lo que se ha traducido en un aumento continuo e 
inQontroladp de la marginalidad urbana en estas áreas en la mayoría 
de.los países latinoamericanos. Pe.hecho, los efectos de las dispa-
ridades regionales han estimulado un significativo desplazamiento de 
población marginal desde las áreas rurales hacia las regiones metro-
politanas; de tal manera,, la marginalidad se. presenta actualmente como 
un problema que afecta no sólo a las regiones de la periferia, sino 
que también a un sector, cada.vez mayor de la población metropolitana. 

Se han constituido así en las grandes ciudades latinoamericanas 
extensas áreas de asentamientos humanos caracterizados por un equipa-
miento .deficiente en lo que.respecta a vivienda, servicios, etc., donde 
reside en sitttación de segregación .social un porcentaje cada vez más 
elevado de la población u r b a n a 

Si el-proceso de. crecimiento de.cada país, no es capaz de incor-
porar la fuerza de trabajó desocupada.© subocupada al proceso produc-
tivo, la población marginal. tenderá, a crecer incesantemente. .Esta 
situación que, en algunos países se aproxima a un punto crítico, está 
provocando una creciente preocupación a nivel de muchos gobiernos 
latinoamericanos. Quizá uno de los más elocuentes, testimonios.de esa 
preocupación sea una campaña mural y radial que se comenzó a desa-
rrollar en México en,1975i a través de un.texto dirigido a los campe-
sinos que. expresaba- ".Lâ  ciudad no es tu campo.. No t.e_ ilusiones. 
¿Quieres irte a vivir a. la ciudad?. Piénsalo antes... Las ciudades ya 
no tienen campo .... ya no_ hay^ espacio, casas, luz, agua, escuelas, 
servicios y a veces alimento. Y sobre todo falta trabajo. Mejor 
piensa como hacer para que tu tierra de más frutos. La tierra da a 

¿2/ Véase Naciones Unidas, Inform.e de Habitat_:^.Conferencia_ las 
Naciones Unidas sobre lo.ŝ  As_e_ntjamientos Ĥ ^̂  A/COKF,7o7T5, 
Nueva York TNaciones Unidas, 1976". 

/quien la • ' 
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quien la trabaja bien. Una ilusión puede traer la desilusión de 
perder lo que ya tieneso Vamonos haciendo menos ilusiones para vivir 
mejor todos". 

d) La persistencia del proceso concentrador ha determinado la 
tendencia a asignar un monto creciénte de los escasos recursos dispo-
nibles al financiamiento de inversiones, - fundamentalmente en infra-
estructura -. en las grandes concentraciones urbanas, con el propósito 
de absorber desecor.omías de aglomeración y de mantener condiciones 
adecuadas de funcionamiento en la metrópoli en expansión. A ello, 
debe agregarse un elevado volumen de recursos para mantención y ope-
ración de las obras y servicios públicos, lo que implica que un porcen-
taje cada día más elevado del presupuesto del sector público está 
afectado en forma permanente con este destino. 

En una perspectiva de planificación regional de mediano y largo 
plazo, cabe plantear la discusión acerca de si tales recursos no 
podrían tener una más alta productividad desde el punto de vista 
social, si fuesen asignados a otras regiones; esta discusión, parece 
particularmente procedente desde el momento en que se supone con algún 
fundamento que han comenzado a génerarse deseconomías de aglomeración 
en el área metropolitana ^ ^ y en que los costos de urbanización 
resultan proporcionalmente más elévados en las grandes concentraciones 
que en los centros de tamaño medio -^S/, 

e) Las formas de ocupación del territorio inherentes al modelo 
de concentración implica un inadecuado aprovechamiento de una parte 
importante del acervo nacional de recursos,- en especial de recursos 
naturales en virtud de su permanencia al margen del proceso produc-
tivo en función de su desfavorable localización en relación a los 
centros dinámicos del sistema. 

3fr/ Véase Alan Gilbert, "Reconsideración de los argumentos en favor 
de las ciudades grandes", op. cit. 
Véase Hamilton C. Tolosá, "Macroeconomía da urbanizacjao brasileira' 

Q- Económi^^ vol. 3 , núm. 5. Rio de Janeiro, 
octu^re^de 1973. " 
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En el contexto de estas consideraciones deben destacarse espe-
cialmente los problemas que involucran a vastas áreas de tierra 
agrícola de gran potencialidad productiva que, - al carecer del nece-
sario sistema de soporte y de adecuadas vinculaciones con el subsis-
tema central y, en consecuencia, de posibilidades reales de acceso a 
los mercados de bienes agrícolas resultan de hecho condenadas a 
permanecer al margen del proceso productivo nacional 

Algunos autores sostienen que el modelo de crecimiento que ha 
predominado en la mayor parte de los países latinoamericanos, al 
tiempo que ha obstaculizado la incorporación de esos recursos, ha 
impedido entre otros, lograr una diversificación de la estructura 
productiva y una elevación del ritmo de crecimiento a.mediano,y alargo 

37 / 
plazo que habría sido posible con un mejor aprovechamiento de ellos . 
Si se acepta este punto de vista, esta mala utilización de los recursos 
disponibles se ubicaría como un aspecto netamente negativo del proceso 
de concentración. Obviamente, este es un .punto de fundamental impor-
tancia en la discusión de estrategias alternativas de planificación 
regional. , - , 

36/ Véase especialmente Estevara Strauss,. El Aspacip_. económico ê^̂  
desarrollo de América Latina, mimeógrafo, Santiago de Chile: 
ILPES, . . , • 

37/ . Por ejemplo,, Carlos Matus, ha .sostenido lo artificial del 
desarrollo actual consiste en que América Latina dispone.de 
inmensos recursos"de agua, minerales, energía hidroeléctrica, 
suelos agrícolas y-ganaderos, forestales, vías de tránspórte 
fluvial, etc., que no tienen adecuada, utilización o si la. tienen 
es muy escasa porque están 'mal ubicados' Ante la diversidad, 
la calidad y cantidad de los recursos naturales registrados hasta 
el presente en el interior de América Latina, que por lo demás 
son bástante, poco conocidos, cabe.preguntarse qué significa el 
concepto 'recursos mal utilizados'. El problema parece harto 
simple; esos recursos están mal localizados en función del modelo 
de desarrollo vertical, lo cual constituye a su vez un nuevo argu-
mento para reflexionar acerca de la supuesta bondad de dicho 
modelo". Carlos Matus, al. , PpA PPjjjPÁP^s. l4€.sarrollo 
de. Améri(^ Latina,'Santiago de Chile: Editorial Universitaria, 
1970. 

/f) La desproporcionada 
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f) La desproporcionada concentración de actividades en las 
grandes áreas metropolitanas ha conducido a un continuo agravamiento 
de los problemas relativos a la contaminación del medio ambiente; 
estos problemas afectan no sólo a la región metropolitana, sino que 
también desde ella se derraman sobre extensas áreas de lá periferia. 
En muchas de estas aglomeraciones la contaminación ha adquirido tal 
magnitud que toda estrategia conducente a su erradicación o atenuación 
tiene costos tan elevados que muy pocos países pueden llevarla a cabo 
en forma integral. Por otra parte, una estrategia de este tipo sólo 
adquiere sentido si se concibe y ejecuta en forma coordinada con 
medidas destinadas a detener el crecimiento de las respectivas áreas 
metropolitanas, lo que, a su vez, requeriría de- inversiones muy impor-
tantes en otras regiones. 

En síntesis, el análisis de la situación emergente del proceso 
de concentración y la evaluación de sus consecuencias - fundamental-
mente a través de sus repercusiones en el plano social - conducen en 
buena parte de los casos a proponer modificaciones de importancia en 
el proceso de configuración del espacio. Es allí donde se fundamenta 
la necesidad de la planificación regional como un medio para lograr la 
incorporación en forma explícita de la dimensión espacial a las estra-
tegias nacionales de planificación. De esta forma se tratéi, dé lograr 
que los procesos de planificación puedan hacer frente con mayor efi-
cacia a un conjunto de problemas que se presentan en las diversas 
regiones dé cada país y que, en general, no han sido objeto de atención 
específica en la, mayoría de los planes nacionales de desarrollo elabo-
rados en la América Latina. 

E.. La planificación regional a escala nacional 

I» Fundamentos del enfoque 
Sí se acepta como válido el esquema general presentado prece-

dentemente sobre el funcionamiento espacial de un sistema nacional del 
tipo de los que prevalecen en los países latinoamericanos, será posible 

/inferir de 
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inferir de allí algunas conclusiones importantes a tener en cuenta 
para definir el enfoque general del problema de planificación regional. 

El compórtámiento implícito en dicha descripción postula la 
existencia de un sistema espacial de extensión nacional, en el que los 
diveísos elementos que lo integran se encuentran ligados por rela-
ciones' que asumen el carácter de relaciones de dominación-dependencia. 
Consecuentemente, entre los diversos subsistemas espaciales de base 
territorial ^ ^ ^ (centros urbanos, departamentos, provincias, estados, 
regiones, etc.) que componen el sistema espacial nacional, se esta-
blece una-malla de interdependencias que se expresan en un conjunto 
de flujos territoriales. 

Estos flujos adquieren determinada dirección, frecuencia y 
magnitud, que varía en función de la intensidad de las relaciones de 
dominación o dependencia que afectan a cada uno de los subsistemas 
considerados. En tanto estas relaciones no se encuentran limitadas 
por obstáculos, como aquellos que existen entre naciones (fronteras 
rígidas, diferencias de monedas, controles aduaneros, etc.), los 
flujos interregionales tienden a desarrollarse con creciente fluidez 
y, por lo tanto, a'incrementar su frecuencia y magnitud. 

En este contexto conceptual, resulta poco realista suponer que 
en una entidad nacional del tipo de las de los países capitalistas 
latinoamericanos, coexistan subsistemas espaciales de importancia en 
situación de aislamiento total. En la medida en que los subsistemas 
espaciales sé van incorporando a las formas de producción capitalista, 
aparecen y crecen sus relaciones con los centros dinámicos- del . 
sistema. 

Todo ello permite inferir que - en ,el marco de un,sistema 
nacional - la alteración de los ritmos y las modalidades de crecimiento 
en cada uno de los subsistemas incide en el crecimiento de los 

Un sistema o subsistema espacial constituye un conjunto inter-
dependiente, que comprende elementos económicos, sociales, polí-
ticos y físico-territoriales. Este concepto será discutido más 
adelante, 

/restantes, y 
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restantes, y de igual forma, el crecimiento de estos afecta el del 
sub-sistema considerado. Estas interacciones resultan de la mayor 
importancia cuando se trata de ubicar el problema general de la plani-
ficación regional, desde que lleva a descartar la posibilidad de 
alterar el ritmo de crecimiento y, .por ende, del proceso de acumu-
lación de capital, de un subsistema espacial en forma independiente 
del sistema de que forma parte. 

Un enfoque de planificación basado en una concepción que tienda 
a minimizar la importancia de dichas interdependencias, como es el 
caso de aquellos que se han apoyado en ciertos postulados de la 
teoría del dualismo estructural o en una concepción ortodoxa de la 
teoría de la base económica de exportación resultaría de poca 
eficacia como respuesta a los problemas regionales; ello es así, puesto 
que al aislar un subsistema del ámbito más amplio del que funcional-
mente forma parte, las medidas de política económica del plan sólo 
podrán incidir parcialmente sobre las relaciones existentes entre el 
subsistema en cuestión y el resto de los subsistemas, y no podrán 
evitar el conjunto de filtraciones derivados de la existencia de" grupos, 
actividades y centros dominantes. 

Estas consideraciones han llevado a la conclusión de que las 
tendencias señaladas sólo pueden enfrentarse con eficacia mediante 
un cuerpo comprensivo y _coherente de medidas de política económica 
que incidan sobre el conjunto de las interdependencias .establécidas 
entre los diversos subsistemas espaciales de una unidad nacional; de 
tal manera, se fundamenta la necesidad de que las medidas de política 
económica ¿eán diseñadas con contenido y alcance nacional y orientadas 
a tener específica gravitación en los subsistemas espaciales selec-
cionados. 

39/ Considérese, por ejemplo, el planteo que realiza North en su 
presentación de la teoría de la base económica, en Douglas C, 
North, .''Location Theory and Regional Economic Growth", Jourx^l 
•9/. Po 1 it.igAl Ecpjaomy, vol. 63, Chicago, junio de 1955. 

/Esta forma 
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Esta forma de plantear una respuesta a las disparidades regio-
nales ha contribuido a definir y adoptar una concepción más amplia 
que el enfoque de planificación de región aislada que predominó en 
las primeras experiencias latinoamericanas ^ ^ e n su lugar se preco-
niza la planificaci regional_ â  _escala_ nacional, o sea que se ubica 
la planificación regional como un subproceso de la planificación de 
la nación en su conjunto. ' 

En este contexto, el proceso de planificación regional se 
presenta como una secuencia de decisiones y acciones que debe incidir 
sobre los factores que determinan la conformación del espacio nacional, 
de manera de lograr la configuración requerida para el cumplimiento 
de determinados objetivos® ' Por consiguiente, la planificación regional 
aparece cómo un instrumento para" racionalizar e integrair las deci-
siones que se adoptan cón el propósito de lograr la reestructuración 
de las relaciones de dominación-dependencia que ligan a las regiones 
.centrales con las. regiones periféricas, de forma de cumplir con los 
objetivos escogidos. Así concebida, la planificación regional desem-
peña una función .análoga y complementar.ia a la que cumple la planifi-
.pación sectorial en el proceso de planificación nacional.. 

Si se tiene en cuenta que las relaciones de dominación-depen-
dencia se concretan en flujos de diversos tipos (financieros, de 
bienes, de personas y de comunicaciones) se concluye que en defini-
.tiva los. diferentes instrumentos del programa ,de política económica 
del, proceso de planificación serán realmente efectivos en tanto 
incidan sobre los factores determinantes de dichos flujos, alterán-
dolos de manera de lograr la reestructuración de la configuración 
espacial requerida para el logro de los. objetivos.. Aun cuando la 
estrategia de planificación deberá contemplan la alteración de los 
diversos tipos de flujos, el énfasis nec„esariamente .deberá recaer en 
aquellos que están más directamente vinculados al circuito de acumulación 
de capital, o sea, ep las corrientas espaciales de capital y de trabajo. 

jjO/ Véase Walter Stohr, jSl d^sarrollo^^ ^n América I^ajina. 
Experiencias,y pe.rspect_iya.s, Buenos Aires: Ediciones SIAP, 1972. 

/Esta aproximación 
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Esta aproximación, considera que el proceso de crecimiento en 
una determinada región depende, ante todo, del ritmo y de la moda-
lidad de la acumulación realizada en ella. Esta afirmación permite 
inferir algunas pautas generales para definir las líneas de acción 
de una estrategia de planificación regional. En forma general, 
conduce a establecer que la modificación de las tendencias predomi-
nantes que favorecen el proceso, de acumulación de capital en las 
regiones centrales en detrimento de las. regiones periféricas, debe 
constituir uno de los elementos fundamentales de toda estrategia que 
se proponga lograr incrementar el ritmo de crecimiento de alguna de 
estas regiones. Ello implica que el instrumental de política econó-
mica de planificación básicamente debe lograr generar flujos finan-
cieros significativos destinados a formación de capital en los centros 
o regiones seleccionados de la periferia. 

2' ¿Crecimiento o desarrollo jr^e^ional? 
Hasta aquí se ha planteado la discusión en torno a algunos 

aspectos de la planificación regional, centrada fundamentalmente en 
el concepto de crecimiento. Cuando la aproximación se realiza desde 
este ángulo, el análisis tiende a ubicarse alrededor de dos tipos de 
problemas: 

a) En primer lugar, un problema de orden cuantitativo que podría 
expresarse en la siguiente forma: el aumento de la acumulación de 
capital en una determinada región es condición necesaria - aun cuando 
no suficiente - para lograr un incremento persistente en el ritmo de 
crecimiento del produ'cto en la misma; 

b) En segundo lugar, un problema de orden cualitativo, que se 
basa en el hecho de que no cvialquier tipo de acumulación regional genera 
un incremento del producto en la región, sino que ello es función del 
destino específico de la acumulación. La solución de este problema 
implica la necesidad de un análisis más complejo cue conduzca a la 
selección de actividades que permitan la configuración de una sólida 

/base económica 
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i+1/ 
base económica,, que tienda a maximizar el impacto regional — ^ ; ese 
análisis presupone una previa compatibilización nacional-regional 
para definir la estructura productiva que se desea conformar en la 
región integrada a la estructura productiva nacional. 

Sin embargo, el planteo precedente deja de lado la consideración 
de la forma en que el crecimiento regional podría incidir en los 
niveles de bienestar social que afectan a la población de la región 
en cuestión; esto es, en un enfoque de este tipo no se asigna énfasis 
alguno al problema con el que la planificación regional aparecía ori-
ginalmente asociada, o sea, con la reducción de las disparidades 
regionales y con el mejoramiento de las condiciones de vida imperantes 
en las regiones periféricas » 

El análisis de algunas- experiencias de planificación regional 
que lograron resultados positivos en lo que se refiere a la obtención 
de una elevación de la tasa de crecimiento en determinadas regiones, 
permite comprobar que, al mismo tiempo, se produjeron en ellas procesos 
de concentración de la propiedad y del ingreso. Querría ello decir 
que mientras por un lado se, .percibe un efecto favorable en el producto 
nacional a través de un aumento de la contribución de la región al 
mismo, por otro lado se comprueba que las disparidades regionales 
alimentan • Vale decir, que los "beneficiarios del desarrollo 

kA/ Véase un excelente examen.del análisis necesario para seleccionar 
actividades regionales en, José Marcelino Monteiro da Costa, 
"Planejamento regional e diversificac,ao da economía", Heyista de 
Aáministrac,ao Municipal, núm, 88, Brasil, raayo-junio de 19675, 

¿2/ Véase una discusión de este problema en Alan G. Gilbert, y 
David E. Goodman, "Desigualdades regionales de ingresos y desa-
rrollo económico: un enfoque crítico", Reyist^^EüRE, vol. X, 
núm. 13, Santiago de Chile ; junio de 197^1 
David Barkin ha realizado un importante análisis para el caso 
del programa de desarrollo regional.para la Cuenca del río Tepal-
catepec en México. Al evaluar, los resultados del mismo, Barkin 
afirma: "El gran aumento en la producción agrícola de Tierra 
Caliente fue acompañado del aumento de.lá población y de la 
concentración del control de la tierra, lo cual facilitó a su 
vez la concentración del ingreso". Y más adelante agrega (cont.) 

/regional", para 
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regional'^ para utilizar la expresión de Barkin, no serían aquellos 
sectores más necesitados de la población de la región, sino bien por 
el contrario, los sectores que disponen inicialmente de mayores 
recursos para aprovechar las condiciones favorables que se brindan 
para el incremento de la acumulación de capital en la región» El 
resultado de ello es que se agudiza la pobreza de los raás pobres al 
mismo tiempo que aumenta la riqueza de los más ricoso 

Estos fenómenos de concentración de la propiedad y del ingreso 
derivados de un proceso de crecimiento regional, ~ que, por otra 
parte, son análogos a los que suelen producirse en el curso de los 
procesos de crecimiento nacional tienen a su vez una serie de 
consecuencias que resultan perfectamente compatibles con ciertos 
aspectos fundamentales de la descripción que se ha presentado prece-
dentemente sobre el funcionamiento espacial de una economía del tipo 
de las que predominan en América Latina. En efecto, una situación 
como la considerada al llevar s. una concentración de la propiedad 
y el ingreso, favorece las migraciones originadas en la región, así 
como la transferencia de una parte importante de los excedentes gene-
rados en ella» • . . 

Todas estas consideraciones indican la necesidad de abordar las 
tareas de planificación regional apoyadas en una concepción más 
amplia que aquella que se limita a proponer un aumento de los ritmos 
de acumulación de capital en las regiones escogidas. Obviamente, la 
viabilidad de una estrategia más amplia, que se proponga lograr í 

¿3/ (Cor.t,) la agricultura, comorciol y las empresas de servicios 
se enriquecieron debido al crecimiento del área y sólo unas cuanta 
personas estuvieron en posibilidad de gozar indirectamente de los 

. frutos del proyecto mediante el mejoramiento de las condiciones 
sanitarias y la mayor disponibilidad de servicios públicos; la 
diferencia entre ricos y pobres se hizo ciás grande y má^ rígido 
el sistema de estratificación sóci?=l de la región", David Barkin, 
"¿Quiénes son los beneficiarios del desarrollo regional?", en 
D. Barkin (Ed.), Los beneficiarios del desarrollo regional, 
México: Ed. Sep/Setentas, 1972. 

/objetivos de 
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objetivos.de desarrollo regional, se encuentra acotada por las restric-
ciones cue imponen las reglas de juego inherentes al sistema. En 
efecto, cada realidad socio-econóraica establece ciertos límites rígidos 
a las acciones de planificación y sólo dentro de lo q»e estos límites 
permiten será posible efectuar cambios en la configuración espacial. 
La más importante de estas restricciones se deriva del hecho de que 
las relaciones sociales de producción de la entidad a planificar, 
deben ser consideradas como un dato en el problema concreto de plani-
ficación; ello implica considerar que su modificación sustancÍE.l no 
puede ser concebida como resultado de acciones de planificación. La 
planificación sólo puede concebirse como un instrumento par-a forma-
lizar un cambio de sistema, cuando éste ya ha sido realizado en el 
plano político. 

Ahora bien, si nos ubicamos en el marco de las relaciones 
sociales de producción que caracterizan a una economía capitalista, 
debemos tener en cuenta que cierto tipo de disparidades le son inhe-
rentes y carece de sentido proponer su eliminación total 

Analizando el problema para el caso brasileño, el profesor Luin 
Pereira, de la Universidad de San Pablo, expresa: "Como estamos 
en una sociedad c&pita3.ista, una sociología del desarrollo sólo 
podría estudiar tales fenómenos dentro de la óptica de la teoría 
del desarrollo capitalista. Todo proceso de acumulación capita-
lista genera una desigual concentración del capital, creando 
entonces, necesariamente, puntos de baja actividad económica, 
contrapuestos a polos altamente desarrollados ... El ritmo de 
desarrollo del capitalismo np es uniforme ni lineal. Acentúase 
en determinadas regiones, en detrimento de otras. Es de la lógica 
del propio desarrollo capitrlista crear esos desequilibrios abso-
lutamente insuperables". Más adelante refiriéndose a los planes 
regionales elaborados para Brasil, afirma que ellos intentan 
promover lo que designa como "desarrollo capitalista menos dese-
quilibrado. En tal sentido, pienso que es posible suavizarlos, 
nunca sin embargo, eliminarlos". Revist_â  BMAS_ , núm. 1116, San 
Pablo, 22 de diciembre de 1975/ 11 de enero de 1975. Las dispa-
ridades regionales como elemento inherente al funcionamiento de 
las economías industriales y, en particular, de las economías 
capitalistas es un aspecto que se ha señalado tanto para el caso 
de los países desarrollados como de los subdesarrollados; al 
respecto, véase André Gorz, "Colonialismo por dentro e por fora", 

a Civili'zac^o_Bra_sA^_eaño IV, núm. 17» Rio de Janeiro, 
enero-febrero de 1968, ' 

/Ello es 
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Ello es así por cuanto este tipo de economía se caracteriza por la 
existencia de asimetrías generadas por la acción de unidades de 
carácter dominante qf.e no tienen restricciones para el desarrollo de 
sus actividades más allá de ciertos límites, tal es el caso, de las 
estructuras de tipo monopólico u oiigopólico que constituyen uno de 
los elementos característicos de la fase actual de la industrialización 
de las economías cepitalistaso 

Ello no obstante, si acaso el propósito general que lleva a 
emprender tareas de planificación regional apunta hacia la reducción 
efectiva de las disparidades regionales, la estrategia de planificación 
deberá contemplar que las acciones básicas del proceso sean concebidas 
en función de un conjunto más amplio y complejo de objetivos inter-
medios: 

i) lograr una mayor acumulación de capital en regiones más desfa-
vorecidas desde el punto de vista de la distribución de los frutos del 
proceso de crecimiento; 

ii) buscar que esa acumulación se realice en actividades que 
configuren una base económica regional dinámica; 

iii) lograr que los resultados del incremento productivo nacional 
y regional se distribuyan en forma más equitativa y que, en particular, 
beneficien a los sectores más necesitados ^ ^ . 

h3/ Al respecto, Barkin afirma: ".o., las necesidades de crecimiento 
no implican la concentración del bienestar y de la actividad 
económica. Sin embargo, mientras el gobierno desee aceptar su 
papel, complementario al de las empresas privadas y proporcionar 
inversiones infraestructux-ales que hagan más redituables las 
inversiones privadas directamente productivas, los patrones 
actuales de concentración habrán de continuar. Para cambial- la 
estructura se requerirá no solamente la garantía de recursos 
para personas que no tienen acceso competitivo al capital y a 
mercados de consumo, sino también una decisión explícita para 
dirigir partes sustanciales de la producción nacional hacia los 
grupos que estén fuera de la estructura actua.1 del control polí-
tico y económico. Estas innovaciones serían necesarias pax-a una 
redistribución tanto personal y geográfica como de riqueza y 
poder". David Barkin, op^j^^. , p. l8l. 

/ Esta opción 
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Esta opción estratégica fundamental ha estado y estará presente 
en el fundamento mismo de las actividades de planificación regional 
en nuestros países; ello no olpstante, en la medida en que las deci-
siones políticas continúen inclinándose hacip. meras alternativas de 
crecimiento, no es aventurado afirmar que no está lejano el día en 
que también se hablará de la "crisis" de esa'planificación regional 
que hoy día está ten de moda. 

/II. LA PLANIFICACICK 
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II. LA PLANIFICACION REGIONAL A ESCALA NACIONAL 

A« Elementos y actividades que caracterizan 
a un proceso de planificación 

Como ya se ha señalado la planificación regional a escala nacional 
es entendida como un instrumento para incorporar en forma explícita 
y deliberada la dimensión espacial a las acciones que conforman el 
proceso de planificación, buscando modificar la configuración espacial 
nacional existente de acuerdo a objetivos preestablecidos. Esto 
implica que la planificación regional se concibe como un subproceso 
integrado en el marco del proceso general de planificación. 

Esta forma de concebir la planificación regional deja de lado 
el enfoque de la planificación de regiones consideradas como enti-
dades aisladas de su contexto nacional, así como también el que la 
ubica como un fenómeno autónomo, capaz de generar sus propias medidas 
de política económica al margen del proceso general de planificación. 

Por consiguiente, para poder ubicar la discusión de algunos 
problemas que se presentan cuando se desarrollan las actividades 
de planificación regional, resulta necesario caracterizar brevemente 
al proceso general de planificación. Con este propósito podría 
afirmarse que dicho proceso está configurado por un conjunto de 
decisiones en torno a fines y medios, que determina una secuencia 
de acciones coherentes que se definen y ejecutan en un determinado 
horizonte temporal para lograr ciertos objetivos preestablecidos. 

En este contexto, se podría distinguir la presencia de dos 
protagonistas, con esferas de acción diferenciadas aún cuando inter-
relacionadas y complementarias: 

i) por una parte, los agentes que controlan el proceso de toma 
de decisiones, o decisores, que - con el fundamento de la ideología 
a que se adscriben - postulan su aspiración de construir una cierta 
situación o imagen futura y toman las decisiones que entienden 
apropiadas para lograrlo; y 

/ii) por otra 
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ii) por otra parte, lbs planificadorés que, en función,y a base 
de la imagen-postulada por los decisores, elaboran propuestas sobre 
la manera de hacerla realidad y de asegur&r la máxima coherencia al 
respectivo proceso de decisiones. 

Puede observarse qué en tanto el campo de acción de los decisores 
es fundamentalmente de carácter'politico,' el de los planificadores 
es predominantemente de caráctér técnico^'aún cuándo•de alli no 
deben inferirse conclusiones acerca de una supuesta neutralidad del 
planificador. Obviamente, existe una clara interrelación entre 
ambos campos y, cuando los planificadores se adscriben a la ideología 
dominante, el contenido político de sus actividades adquiere una alta 
ponderación. En cualquier caso,- lo que importa destacar es que la 
única imagen que tiene efectiva viabilidad política es la de los 
agentes que habrán de tomar deéisioñés, -

Con respecto a las acciones que conforman el proceso de plani-
ficación cabe señalar que ellas pueden apoyarse tanto en un plan 
formal integral (plan-libro) comben una' estrategia predeterminada. 
Aún cuando en los países latinoaffiericános tuvieron gran aceptación 
los prócedimientoé que preconizaron que la planificación necesaria-
mente debía apoyarse en un plan totalmente formalizado, la experiencia 
más reciente parece mostrar cierta' tendencia a apoyar el proceso de 
toma-de decisiones en marcos de referencia de carácter más amplib y 
flexible. 

Cuando se revisa la experiencia cumplida en la década de los 
añds sesenta - especialmente la que se desarrolló bajo el impulso de 
las recomendaciones de la Conferencia de Punta del Este de 196I 
se podrá observar que ella se caracteriza por la proliferación de 
casos de elaboración de planes formales en marcado contraste con el 
hecho de que fueron muy- reducidos los ejemplos en que se podría 
hablar de .experiencias concretas de planificación. Aun así, se 
puede comprobar que una cierta ortodoxia que preconiza la necesidad 
de apoyar el proceso en planes formales previamente elaborados ha 
perdurado hasta el presente. 

/Esta óptica 
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Esta óptica de los plañes-libro dio lugar a la difusión y uti-
lización de ciertos métodos para la elaboración de planes que corres-

1/ 
ponden a lo que se ha denominado planificación por etapas -S cuya 
característica fundamental radica en que los trabajos se inician a 
partir de la definición de la orientación general y del contenido 
básico del plan y, a partir de allí - mediante un proceso iterativo 
de aproximaciones sucesivas - se avanza hasta llegar al nivel de 
detalle necesario para formalizar totalmente el plan. Esta metodo-
logía - que tiene sus antecedentes directos'en la teoría y en la 
práctica de la experiencia de planificación en los países de Europa 
Occidental - no siempre parece adecuarse totalmente a las condiciones 
y a los problemas que deben enfrentar los países subdesarrollados. 

A este respecto, podría postularse que la elección del proce-
dimiento a adoptar deberá estar condicionado por el contenido esencial 
que habrá de adoptar el proceso a llevarse a cabo; en tal sentido, 
se podrían diferenciar dos situaciones básicas i 

i) Cuando la situación y los problemas "que afectan a la entidad 
a planificar requieren de procesos di5 ajuste, el procedimiento que 
implica iniciar el proceso con la elaboración de un plan-libro, r>aréce 
configurar una respuesta adecuada y funcional. En estos casos, la 
planificación tiene un carácter predominantemente indicativo y la 
publicación y conocimientos previos del plan puede ser recomendable;' 

2J Para una consideración más detenida del método de planificación 
por etapas, véase: Jan Tinbergen, Planificación central, Madrid: 
Ed, Aguilar, I968; ECAFE, Programming Techniques for Economic 
Development, Bangkok: United Nations, Charles' Bettelheira, 
"Las técnicas de planeación", en Planeación y crecimiento acele-
rado , México: Fondo de Cultura Económica, 1965» (el autor lo 
denomina "métodos de la exploración progresiva" Vittorio 
Marrama, Problemi _e_J:echniche de programazione economica, 
Bolonia,:. Casa Ed. Lo Capelli, 1962. (Marrama habla del 
"método de programación descendente); Francois Perroux, Técnicas 
cuantitativas de la planificacióri, Barcelona: Ediciones Ariel, 
1967, CPe'rroux ib denomina™'método que va de los grandes 
agregados a los pequeños agregados"). 

/ii) Cuando la 
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ii) Cuando la situación y los problemas detectados, así como la 
orientación establecida por los decisores, conducen a definir un 
proceso de cambio, parece más adecuado apoyar las decisiones en marcos 
de referencia de tipo más general y flexible. En estos casos, la 
planificación es fuertemente imperativa y la publicación previa y el 
conocimiento generalizado del conjunto de acciones previstas para el 
futuro puede contribuir a movilizar y aglutinar a los sectores opuestos 
a las transformaciones planteadas, obstaculizando de esta manera la 
marcha deseada del proceso 

Sea cual sea el procedimiento escogido es posible identificar 
un conjunto de elementos y actividades que - implícita o explícita-
mente - siempre están presentes en la planificación y que, en defini-
tiva, son los que caracterizan y dan contenido al proceso. 

En general, se acepta que todo proceso de planificación tiene 
su origen y punto de apoyo en una imagen objetivo que expresa la 
situación futura deseada por los agentes que controlan el proceso de 
toma de decisiones en relación a la entidad a planificar. Esta 
imagen surge y se fundamenta en la ideolop;ía de los decisores y 
plantea - con diversa precisión y coherencia según los casos - el 
tipo de sociedad que ellos aspiran a construir al cabo de un deter-
minado período de tiempo. Este fundamento ideológico de la imagen 
determina el contenido de cada uno de los elementos y actividades 
que caracterizan al proceso (Ver gráfico 2) y acota la viabilidad 
política de las acciones pertinentes. 

En consecuencia, la imagen futura hace referencia a un cierto 
modelo de crecimiento, o de desarrollo, el cual a su vez, implica 
una proposición sobre la estructura y el funcionamiento del sistema 
durante el período establecido,; en definitiva, puede decirse que la 

2/ Véase Carlos Matus, Estrategia y plan, Santiago de Chile: Ed. 
"" Universitaria, 1972. 

/Gráfico 
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Gráfico 2 
IDEOLOGIA Y ELliííENTOS PROCESO DS PKUIIFICACION 

/imagen implica 
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imagen implica un cierto estilo ge desarrollo ^ Los planificadores 
buscarán expresar el modelo implícito 'en la imagen en una forma 
adecuada para su manejo en el ámbito de las tareas de planificación; 
para ello, debei^án apoyarse en un marco teórico (elementos de teoría 
general de la sociedad y, en particular, de teoría económica) compa-
tible con la ideología de los decisores ^ El resultado de este 
esfuerzo es el modelo normati^ro que expresa las propuestas de la 
imagen en términos de las variables habituales del análisis económico 
y constituye la base para la identificación de los objetivos de corto 
y mediano plazo, así como para la definición de los restantes elementos 
y actividades que habrán de caracterizar al proceso. 

Por otra parte, el marco teórico escogido permite realizar el 
análisis de la situación actual de la entidad y formalizar un modelo 
real o análítico que será utilizado para la realización de los análisis 
de diagnóstico y de prognosis» En lo' esencial, los análisis de 
diagnóstico buscan identificar los desvíos que presenta el modeló 
real en relación a la situación óptima formalizada en el modelo 
normativo y, fundamentalmente a detectar las causás de tales desvíos. 
Se sobreentiende que dichos desvíos tienen un carácter relativo desde 
que están referidos a un óptimo' condicionado por la ideología de los 
decisores y no a un óptimo de validez universal o absoluto. Y ello 

^ Al respecto Jorge Graciarenf afirma: un estilo es la moda-
lidad concreta y dinámica adoptada por un sistema social en un 
ámbito definido y en_un momento histórico determinado''. Y más 
adelante agrega: "¿o. un estilo es la estrategia de una coalición 
de fuerzas, sociales que imponen sus objetivos e intereses hasta 
que se agota por sus contradicciones implícitas". Véase Jorge 
Graciarena, ''Poder y estilos de desarrollo. Una perspectiva 
heterodoxa", Revista de la CEPAL, núra. 1 (Santiago de Chile, 
1976). 

^ Véase Ronald L. Meek, Economía e ideología. O desenvolvimento 
do pensamento económico, Río de Janeiro: Zahar Editores, 1971. 
Véa=?e Jorge Ahumada, "Notas para una teoría general de la 
planificación'-. Cuadernos de la Sociedad Venezolana de Plani-
ficación. vol. IV, num. (Caracas, marzo de 1966). 

/también habrá 
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también habrá de incidir en la identificación de las causas de los 
desvíos, las cuales estarán determinadas a base del contenido expli-
cativo del marco teórico escogido. De tal forma, el diagnóstico 
constituye un instrumento que permite analizar la factibilidad del 
modelo normativo, pudiendo incluso,- conducir a su ajuste o reformu-
lación. 

Desde que estos análisis constituyen una actividad necesaria 
para respaldar la efectividad de cada una de las acciones de plani-
ficación, el diagnóstico no es un elemento estático y totalizante 
que se elabora globalmente al comienzo del proceso, sino que confi-
gura una actividad permanente que se desarrolla y va completando a 
todo lo largo del horizonte de planificación. 

Con esta base se define la estrategia que constituirá el hilo 
conductor del proceso que busca llegar a la situación deseada en un 
determinado horizonte de planificación. La estrategia es el resultado 
de un análisis de carácter integral y permanente, que permite esta-
blecer las acciones fundamentales que deberán ser introducidas durante 
el periodo de planificación según una secuencia temporal predeterminada, 
en un marco de viabilidad política y-factibilidad técnica, para que 
de esta manera se configure una trayectoria que conduzca al cumpli-
miento de los objetivos establecidos ^ 

Como antes se indicó, en aouellos casos en que la situación 
requiera de transformaciones estructurales, parece mucho más adecuado 
sustentar el J^roceso en una estrategia general antes que en un plan-
libro de carácter integral, desde que éste difícilmente podrá prever 
de antemano el impacto de tales transformaciones en su totalidad y 
definir correctamente las diversas acciones posteriores, máxime si 

Véase una amplia discusión del concepto de estrategia en: 
Sergio Boisier, Diseño de planes regionales. . Métodos y técnicas 
de planificación regional, Madrid: Ed. Colegio Oficial de Inge-
nieros de Caminos, Canales y Puertos, 1976. 

/se tiene 



- if? -

se tiene en cuenta que la dinámica del proceso habrá de ir generando 
cambios importantes a todo lo largo .del horizonte de planificación» 
La estrategia establece un marco básico flexible para la definición 
de la secuencia de medidas de política económica, así como también 
para la elaboración de los proyectos de inversión de carácter estra-
tégico. 

Las acciones que caracterizan a la estrategia contemplan dos 
tipos de problemas, uno de ellos de carácter eminentemente cuantita-
tivo y el otro de tipo cualitativo: el primero, se refiere a las propor-
ciones en que se distribuirán los recursos disponibles entre los diversos 
elementos del sistema y el segundo, al contenido del conjunto de acti-
vidades estratégicas (tipo de tecnología a emplear, características 
de la educación a impartir, etc.). Sste.último aspecto, deberá 
definirse a bese de la concepción contenida en la imagen acerca del 
tipo de sociedad que se aspira llegar a realizar mediante la aplicación 
del plan.. 

Complementariamente, las diversas acciones de un plan - sean de 
carácter global, sectorial o regional deben ser sometidas a ciertas 
pruebas que aseguren su coherencia interna. Tal es el caso del conjunto 
de análisis que se realizan con el propósito de prever la trayectoria 
que deberán ir asumiendo durante el horizonte de planificación las 
principales variables consideradas para lograr que se cumplan los 
objetivos. Estas pruebas se refieren tanto a las variables objetivo 
como a las variables instrumentales, considerando su comportamiento 
en términos globales, sectoriales y regionales. 

Estos análisis habitualraente se realizan con el auxilio de las 
técnicas disponibles de planificación, cuyo uso permite simplificar 
el tratamiento de problemas muy complejos, en los que puede llegar a 
intervenir un número muy elevado de variables. En la práctica, las 
pruebas de coherencia se van realizando a lo largo del proceso, toda 
vez que se desea evaluar el impacto de cada nueva acción relevante 
en el comportamiento del sistema. 

/La planificación 
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La planificación va configurándose corao proceso real en la medida 
en que se van aplicando los instrumentos de política económica escogidos 
para dirigir y orientar la actividad económica según la estrategia 
adoptada, de forma que se configuren las trayectorias previstas y se 
cumplan los objetivos® 

Finalmente, el control, evaluación y revisión permanente y 
continuo del proceso establece la necesaria retroalimentación del 
mismo y va permitiendo el reajuste de objetivos y estrategias en la 
medida en que ello sea necesario. 

De acuerdo a las consideraciones realizadas precedentemente, 
se podrían sintetizar los elementos y actividades que caracterizan 
a un proceso de planificación, así como a las interrelaciones entre 
ellos en un esquema como el que muestra el Gráfico 3- Obviamente, 
este esquema tiene un estricto carácter metodológico y se presenta 
con el exclusivo propósito de situar en un marco formal lógico, la 
discusión de un conjunto de problemas que se plantean a lo largo del 
proceso de planificación toda vez que se intenta incorporar al mismo 
la dimensión espacial en forma explícita y deliberada. En las páginas 
siguientes nos interesa discutir brevemente tales problemas en el 
marco de: 

i) elaboración del diagnóstico; 
ii) determinación de los,objetivos, 

iii) definición de la estrategia; 
iv) identificación de la trayectoria de las principales 

variables, y 
v) elección de instrumentos de política económica. 

/Gráfico 5 
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Gráfico 3 

PROCESO DE PL;ÍNIFIGACION 
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B» El diagnóstico para la planificación regional 

Los diagnósticos que se han venido elaborando en el marco de las 
tareas de preparación de los planes de desarrollo en los países latino-
americanos, por lo general se centraron en el análisis de los aspectos 
globales y sectoriales y tendieron a omitir el análisis de los aspectos 
espaciales; sin embargo, estos aspectos constituyen la base imprescin-
dible para la incorporación del enfoque regional al proceso de plani-
ficación y, por consiguiente, resulta necesario integrarlos sistemá-
ticamente al diagnóstico para que sea posible: 

a) Identificar - con el apoyo de una teoría explicativa del 
funcionamiento del sistema económico en términos espaciales - las 
condiciones y ..facjqres que han conducido a la conformación de 
la estructura interregional existente, habida cuenta de que será sobre 
estas condiciones y factores que será necesario hacer incidir las 
acciones qtie deberán desencadenar los instrumentos de política econó-
mica para lograr los objetivos propuestos; 

b) Identificar los obstáculos y. las potencialidades que presenta 
el sistema socioeconómico-territorial a través de la actual configu-
ración del espacio y evaluar hasta dónde dichos obstáculos y poten-
cialidades pueden incidir en el proceso de desarrollo nacional y 
regional planificado. 

Los resultados de los estudios de un diagnóstico de este tipo 
constituirán los fundamentos para plantear la incorporación de los 
aspectos espaciales en forma explícita al proceso de planificación. 
Para ciimplir con los propósitos precedentemente indicados el diagnós-
tico deberá contener información sistematizada y el análisis corres-
pondiente, sobre los siguientes aspectos fundamentales: 

i) el territorio natural (morfología, geología, naturaleza de 
los suelos, recursos naturales)-

ii) ocupación y equipamiento del territorio (infraestructura, 
ocupación y utilir,ación del suelo, red nacional urbana); 

/iii) distribución territorial 
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iii) distribución territorial de los recursos humanos (según 
cantidad y calidad); 

iv) distribución territorial y características de la estructura 
productiva, 

v) organización y estructura administrativa del territorio; 
vi) y finalmente, como síntesis, estructura y funcionamiento 

espacial del sistema económico. 
Para llevar a cabo los estudios de diagnóstico para la plani-

ficación regional, se cuenta con el aporte de numerosos métodos e 
instrumentos de análisis que permiten realizar la sistematización, 
la presentación, la interpretación y la evaluación de la información; 
estos métodos e instrumentos forman parte del caudal específico de 
conocimientos del campo que se ha dado en denominar "análisis regional''"' 
Al respecto debe señalarse, por una parte, los importantes avances 
que se han producido en materia de desagregación regional de algunos 
de los esquemas de mayor utilización de la contabilidad económica; 
tal es el caso, por ejemplo, de las cuentas del producto y del 
ingreso —'f de los registros de insumo-producto -^y de los balances 

7/ Véase una exhaustiva presentación de los métodos del análisis 
regional en Walter Isard, et . al., Métodos de análisis regional. 
Una introducción a la ciencia regional, Barcelona: Ediciones 
Ariel, 1971», y en Avron Bendavid, Regional Economic Analysis 
for Practitioners, Nueva York: Praeger Publishers, 

^ Una excelente presentación del tema se encontrará en el trabajo 
de Richard Stone, "La Contabilité Sociale de 1'Echelon Régional; 
une Vue d'Ensemble'' incluido en Walter Isard y John H. Cumberland, 
Planification Economique Régionale» Techniques d'Analyse, París, 
OECE, 19'éT, Véase también Walter Isard, et al., op. 6it., 
Cap. ko 

2/ Una presentación general del tema se encontrará en Walter Isard 
et al., op. cit., Cap, 8. Un ejemplo de la utilización de los 
esquemas interregionales de insumo-producto en un país latino-
americano puede consultarse en Alberto Fracchia, et al., 
Relevamiento de la estructura regional de la economía argentina, 
Buenos Aires: Consejo Federal de Inversiones, 'l9é2i tomo I. 

/de pagos. 
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de pagos. Por otra parte, deben tenerse en cuenta, aquellos métodos 
de análisis, que se han elaborado a partir de algunas teorías del 
crecimiento regional que buscan aproximarse a una explicación del 
funcionamiento del sistema en su expresión espacial; en este marco 
podrían señalarse los métodos derivados de la teoría de la base econó-
mica de exportación, de los modelos gravitatorios y de la teoría del 
desarrollo regional polarizado 

Muchos de estos aportes al campo del análisis regional,=consti-
tuyen elaboraciones excesivamente sofisticadas, a veces de muy difícil 
aplicación a países con insuficiencia estadística crónica como es el 
caso de ló mayoría de los países subdesarrollados. Sin.embargo, otros 
han establecido significativas contribuciones a las tareas que' el 
análisis y la planificación regional deben enfrentar en nuestros 
países; tal es el caso, por ejemplo, de las teorías centro-periferia 
aplicadas a los problemas regionales,' de las teorías sobre la trans-
misión interregional del crecimiento y de la teoría del desarrollo 
regional polarizado, que ya ha dado lugar a, importantes estudios y 

10/ Los orígenes de esta teoría se encuentran en algunos trabajos 
pubD.icados por Francois Perroux durante la década del cincuenta, 
particularmente en su trabajo ''Note Sur la Notion de 'Pole de 

• . Croissance'", Ec;onomie Áppliquéé, núm. 1-2 (París, enero-junio 
de 1955)0 (Una version en español de este trabajo se ha publi-
cado en los Cuadernos de la Sociedad Venezolana de^Planificación, 
vol, II, núm. 3-^1 Caracas, junio-julio de 1963.) Una exce-
lente sistematización de la teoría derivada de los plantea-
mientos de Perroux en su versión ortodoxa puede consultarse 
en Jean Páelinck, '̂ La teoría del desarrollo regional polarizado", 
Revista de E.gonomía Latinoamericana, año III, núm. 9i .Caracas, 
enero-marzo de 19ó3. Una amplia revisión sobre el estado actual 
de la teoría del desarrollo regional polarizado y un análisis 
de sus vinculaciones con otros aportes de la teoría económica 
espacial puede consultarse en: Tormod Hermansen, "Development 
Poles and Development Centres in National and Regional Development. 
Elements of a Theoretical Framework'', incluido en Antoni R. 
Kuklinski (Ed.) Grov;th Poles and Growth Centres in Regional 
Planning, La Haya: Mouton, 1972. 

/aplicaciones en 
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11/ 
aplicaciones en América Latina — C o m o ya se ha señalado, a nuestro 
juicio, resulta de particular importancia señalar que cuando se 
vinculan los elementos fundamentales de los marcos conceptuales de 
estas teorías con la específica modalidad que asumen en un país 
subdesarrollado las relaciones de dominación-dependencia que ligan 
a las regiones centrales con las regiones de la periferia, es posible 
aproximarse a una explicación más completa sobre el funcionamiento 
del sistema socioeconómico en su expresión espacial y, a partir de 
allí, plantear algunas respuestas en términos de estrategias o de 
planes de desarrollo regional. 

C, La determinación de los ob.letivos 

La explícita incorporación del trataiaiento de los aspectos espaciales 
a la planificación nacional implica necesariamente un análisis de 
compatibilidad entre los objetivos globales, sectoriales y regionales, 
lo cual conduce a una tarea más compleja y de más difícil solución 
que la que se realiza cuando se determinan los objetivos globales. 

El análisis de numerosos planes globales de desarrollo muestra 
que la mayor parte de ellos se han centrado en ciertos objetivos 
generales, tales como el aumento del ritmo de crecimiento del 
producto, el mejoramiento de las condiciones de empleo, el equilibrio 
de la balanzE de pagos, la obtención de una distribución más equita-

1?./ 
tiva del ingreso entre los individuos — e t c . Por otra parte, 
cuando se observan los objetivos que habitualmente se han propuesto 
cuando el problema ha sido enfocado desde el ámbito regional se 
puede comprobar que los más frecuentados han sido objetivos tales 

11/ Véase en particular Sergio Boisier, La teoría de los polos 
de crecimiento en las estrategias de desarrollo regional en 
América Latina, mimeo., Santiago de Chile: ILPES"," T9W.'" 

12/ Véase, por ejemplo, Jan Tinbergen, op. cit. 

/como la 
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como la e3.iminación o la atenuación de los denominados "desequilibrios" 
regionales, la incorporación de regiones periféricas al espacio econó-
mico, el mejoramiento de las condiciones de vida•en las regiones menos 
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desarrolladas, etc. —^p 
Estos dos grupos de objetivos generalmente presentan cierto 

grado de incompatibilidad éntre sí, fundaraéntalmente si se los ubica 
en un horizonte de corto y mediano plazo. Es así, por ejemplo, que, 
- en las condiciones que prevalecen en la mayoríá de los países latino-
americanos - el objetivo de lograr un determinado incremento en el 
ritmo de crecimiento del producto parece tener una mayor factibilidad 
a corto y mediano plazo, cuando se asignan los recursos preferente-
mente en aquella parte (o partes del territorio) donde ya se han 
generado economías de aglomeración, en torno a las cuales se han 
estructurado centros y regiones dinámicas; si consecuentemente, se 
adopta la decisión de incrementar la acumulación de capital produc-
tivo en estos centros y regiones, necesariamente se acentuarán las 
disparidades regionales existentes» 

Por el contrario, cuando el objetivo principal consiste en 
buscar una significativa atenuación de las disparidades regionales, 
las acciones de planificación tienden a lograr una importante asig-
nación de recursos en ciertos centros de las regiones menos desarro-
lladas con el propósito de generar allí economías de aglomeración, 
de forma de inducir la localización de nuevas actividades y promover 
el desarrollo de las fuerzas productivas en dichas regiones sin 

13/ Véase Walter Stohr, op. cit. 
Jjf/ Un buen ejemplo de una opción de este tipo se encuentra en 

la estrategia de desarrollo regional que se ha definido para 
la Guayana Venezolana, mediante la que se ha • canalizado un 
importante volumen de recursos para configurar el centro de 
desarrollo de Santo Tomé de Guayana. 

/embargo, los 
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embargo, los recursos que se asignan en esta forma generalmente tienen 
un prolongado período de maduración, y por consiguiente, su contribución 
a la elevación del ritmo de crecimiento sólo será significativo en 

15/ 
el largo plazo —^o 

La determinación de los objetivos de un proceso de planificación 
nacional con desagregación regional, en .esencia, constituye una decisión 
de carácter político» Esta decisión - de acuerdo a las condiciones 
prevalecientes en cada situación concreta - se inc!'inará por una u 
otra de las alternativas extremas que se han esbozado, o bien por 
alguna alternativa intermedia que busque conciliar, hasta donde ello 
sea posible, el más alto crecimiento de la economía compatible con 
una cierta atenuación de las disparidades regionales que permita 
mejorar las condiciones de vida de la población afectada en mayor 
grado por dichas disparidades. 

Como ya se ha señalado, el horizonte de planificación aparece 
como un elemento fundamental en esta discusión -^de la misma forma 
que lo será para el diseño de la estrategia y para la determinación 

15/ Numerosos autores han planteado y debatido este problema de compa-
tibilidad entre objetivos, lo cual ha originado la conocida opo-
sición entre ^'equidad" y "eficiencia". Véase por ejemplo, José 
Luis Coraggio, Elementos para una discusión entre eficiencia, 
equidad y conflicto entre regiones. Buenos Aires: CEUR, 19¿9, 
pp. 1-2 Esta oposición constituye la base de la discusión 
emprendida en torno a los denominados ''modelo de desarrollo 
vertical-costero" versus "modelo de desarrollo horizontal", a 
partir de la propuesta realizada por Carlos Matus Romo en su 
trabajo: "El desarrollo interior de América Latina: ¿Tesis fanta-
siosa o interrogante fundamental?''*; ello aparece en forma parti-
cularmente clara en la réplica de Pedro Vuskovic al mencionado 
documento: "El desarrollo interior de América Latina: algunas 
dudas''. Los trabajos de Matus y Vuskovic están incluidos en el 
libro Dos polémicas sobre el desarrollo de América Latina, op. cit. 

1jS/ Véase S, Chakravarty y R. S. Eckaus, "Elementos de elección en 
la planificación intertemporal'', incluido en P, N, Rosenstein-
Rodan (Ed.), Capital Formation and Economic Development, 
Londres: George Allen and ünwin, 1 

/de la 
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de la trayectoria que deberán seguir las variables estratégicas. De 
lo expuesto precedentemente, resulta claro que ciertos objetivos que 
resultan incompatibles - e incluso antagónicos - en el mediano plazo, 
pueden ser totalmente coherentes en el largo plazo. 

' E l diseño de la estrategia; sus 
principales opciones 

La estrategia de planificación regional implica, en definitiva, un 
conjunto de proposiciones destinadas a incidir en el funcionamiento 
del sistema en su expresión espacial diseñadas en función del modelo 
de desarrollo económico y social implícito en la imagen; ese conjunto 
de proposiciones define las acciones estratégicas que buscan lograr 
el cumplimiento de los objetivos en un déterminado horizonte de 
planificación. 

Una estrategia de planificación que incorpora explícitamente 
los aspectos espaciales, difiere necesariamente de lo que habitual-
mente han sido las estrategias de carácter global de los planes que 
se han elaborado en América Latina; en este caso, cada actividad estra-
tégica tiene predeterminada tanto su ubicación sectorial como su loca-
lización regional. La localización en el territorio de las diversas 
actividades, independientemente de cual sea su naturaleza, habrá de 
incidir en la alteración de las interdependencias existentes entre 
las diversas regiones del ámbito nacional y contribuir a conformar 
los flujos necesarios para que se logre el cumplimiento de los 
objetivos establecidos. 

La estrategia de planificación regional en última instancia 
está condicionada por la posición que la imagen futura defina en 
relación a las ya señaladas alternativas que se plantean en torno a 
los problemas de crecimiento versus desarrollo regional y "equidad" 
versus "eficiencia". De hecho, tal definición encuadra las opciones 
básicas de la estrategia y permite establecer los linéamientos gene-
rales de las respectivas acciones estratégicas. Desde un punto de 
vista estrictamente metodológico, podrían esbozarse tres tipos de 

/opciones básicas 
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opciones básicas alternativas, a partir de las que se podría considerar 
cada problema concreto de planificación. Tales opciones serían las 
siguientes: 

®^ La opción de alta concentración espacial 
En primer lugar, podría señalarse que si los objetivos esta-

blecidos postulan la obtención de un incremento de la tasa de creci-
miento de la economía en su conjunto y si, por otra parte, se trata 
de alcanzar dicho ritmo en un determinado horizonte de mediano plazo, 
en 1e mayor parte de los casos la estrategia de planificación buscará 
mantener las tendencias del proceso interregional de acumulación de 
capital con el propósito de reforzar y dotar de la máxima eficiencia 
a aquellos puntos donde ya existen economías de aglomeración. 

En la medida en que los recursos disponibles - en particular 
el capital y la fuerza de trabajo calificada - sean escasos, se 
buscará obtener la más alta contribución de los mismos, razón por 
la cual aparecerán como poco recomendables las inversiones de madu-
ración lenta, como es el caso de aquellas que se efectúan en infra-
estructura económica y social con la finalidad de generar economías 
de aglomeración en regiones periféricas. Este razonamiento general-
mente implica la mantención y el fortalecimiento del proceso de concen-
tración espacial; por consiguiente, es posible afirmar que - en 
última instancia - una estrategia con esta orientación general conduce 
a la acentuación de las disparidades regionales. 

b) La opción de alta desconcentración espacial 
Si por el contrario, los objetivos han sido concebidos para 

lograr una atenuación generalizada de las disparidades regionales y, 
consecuentemente, el mejoramiento de 3.as condiciones de vida de la 
población localizada en las regiones periféricas, la estrategia se 
diseñará previendo una configuración espacial distinta, a la existente. 
En este caso, seguramente será necesario crear nuevos centros de 
acumulación de capital y establecer la infraestructura necesaria para 

/que se 
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que se organicen en forma adecuada los diversos flujos generados por 
las nuevas relaciones inter .'e intrarregionáles. 

A mediano plazo, una estrategia de este tipo, que tiende a 
sustraer recursos de las áreas caracterizadas por una alta producti-
vidad y asignarlos a inversiones de maduración lenta, puede conducir 
a una disminución de la tasa global de crecimiento de la economía. 
Sin embargo, si se considera esta opción enmarcada en una perspectiva 
de largo plaso, se puede observar que al mismo tiempo que se establecen 
las bases para atenuar las disparidades regionales, se realiza el 
equipamiento del territorio nacional para enfrentar en mejores condi-
ciones el proceso de desarrollo económico y social en el futuro. 

c) La opción de desconcentracion parcial 
Un tercer planteo podría contemplar una solución intermedia entre 

las opciones precedentemente esbozadas y tendría básicamente los funda-
mentos siguientes: 

a) la escasez de ciertos recursos, especialmente recursos finan-
cieros para formación de capital, no permiten implementar una estra-
tegia que se proponga lograr el desarrollo de la totalidad de las 
partes del espacio nacional, sin sacrificar en forma sensible el 
ritmo de crecimiento de la economía en su conjunto; . . 

b) la existencia de importantes recursos, fundamentalmente 
recursos naturales, localizados en regiones económicamente periféricas 
y hasta entonces no incorporados al proceso productivo, aconsejan su 
aprovechamiento, habida cuenta del impacto positivo que pueden tener 
en el ritmo de crecimiento del país y 

17/ Este ha sido, por ejemplo, el fundamento que ha determinado la 
elección de la región de Guayana como un caso de planificación 
regional. Señala Alexander Ganz: "Si no hubieran existido 
factores apremiantes de contribución potencial al crecimiento 
económico de Venezuela y de la América Latina, esta región habría 
quedado olvidada y sin prestársele mayor atención'-'. Y más 
adelante agrega: '"'El objetivo primario de la programación paira 
la región de Guayana es su contribución potencial a la economía 
venezolana, mediante una diversificación industrial y una (Cont.) 

/c) la existencia 
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c) la existencia de sectores cuantitativamente importantes de 
la población que se encuentran localizados en regiones periféricas, 
en condiciones de vida insostenibles, indican la necesidad de definir 
soluciones cue permitan su incorporación al proceso de desarrollo 
participando en las tareas respectivas y beneficiándose de sus 
resultados 

A partir de estos elementos de juicio, se puede concebir una 
solución que aun cuando no busque modificar los aspectos esenciales 
de la configuración de la actual estrcutura espacial, puede tratar 
de lograr la incorporación y el desarrollo de algunas (o alguna) 
regiones menos desarrolladas de la periferia. Para ello, las grandes 
lineas de la estrategia se establecen con el propósito de captar 
ciertos recursos que normalmente se seguirían concentrando en los 
polos dominantes y canalizarlos hacia las regiones periféricas selec-

1 9 / 
Clonadas mientras'tanto, permanecerán al margen aquellas regiones 
que no han sido consideradas como prioritarias. 
17/ (Cont.) expansión sustancial de las exportaciones". Alexander 

Ganz, "La planificación regional, clave de la etapa actual del 
desarrollo económico de América Latina: el caso de Guayana una 
región 'frontera *",.Revista de Economía; Latinoamericana, año II, 
núm. 6, Caracas, a b r i i- j un i o d e 962". 

18/ Los problemas sociales han constituido el factor determinante 
de la elección del Nordeste del Brasil corao una región de plani-
ficación; al respecto, véase, por ejemplo, Stefan H. Robock, 
Desenvolvimento_económico regional. O Nordeste do Brasil, 
San Pablo: Editora "Fuñ"do~de Cultura, 1963,' PP» ''20 y ss.. 

19/ J. G. M. Hilhorst, en sus comentarios a un documento de K. Porwit, 
expresa: "Estoy fuertemente convencido que, en general, la plani-
ficación regional del desarrollo bajo condiciones de escasez de 
mano de obra calificada y de capital tiene que tomar la forma de 
acción concentrada en una o dos regiones en un pais por vez. Esta 
convicción deriva de la circunstancia de que la planificación 
regional del desarrollo se encuentra normalmente preocupada en 
problemas de reconversión o de movilización de recursos naturales. 
Arabas clases de problemas requieren considerables insumos de cono-
cimiento relativamente nuevo, grandes gastos en términos de inver-
sión fija en infraestructura y maquinaria y una gran cantidad de 
(costo-ahorro) coordinación de acción". "Bajo condiciones de 
escasez como las indicadas, esto implica que la decisión (Cont.) 

/E, La trayectoria 
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Eo La trayectoria de las variables 

En todo proceso de planificación se presenta como una tarea funda-
mental la determinación de la trayectoria que deberán asumir las 
principales variables objetivo e instrumentales, para que se sumplan 
los objetivos elegidos. A su vez, la incorporación del enfoque 
espacial a la planificación adquiere mayor concreción cuando se iden-
tifica el comportamiento inter.e intrarregional de cada una de esas 
variables. Esta previsión dê  la trayectoria de las variables hace 
posible ir definiendo con raayor precisión los instrumentos de política 
económica y elaborando en forma más ajustada los proyectos de inversión, 
que contribuirán a ir configurando la trayectoria prevista para lograr 
los objetivos elegidos» Estos análisis, de coherencia deberán desarro-
llarse en.forma interrelacionada con las desagregaciones sectoriales ^ ^ 

De la misma forma que la-desagregación sectorial permite realisar 
correcciones y ajustes a las cuantificaciones globales preliminares" 
de la trayectoria de las variables en el horizonte considerado la 
desagregación regional puede llevar a huevas correcciones y ajustes» 
En esta forma se desarrolla un proceso de"carácter iterativo, en el 
cual cada paso puede modificar los resultados de los otros pasos 

22/ ,(Con.t) de resolver los. problemas de una o dos regiones es al 
mismo tiempo la decisión de considerar el problema de otras 
regiones de baja prioridad y posponer acciones de naturaleza 
básica'', J. Go M. Hilhorst, The Techniques of Interregional 
Policy Formulation in Polahdya Comment on Dr». Por Kit's Paper, 
p. 2. 

20/ Véase ECAFE, op. cit., y Jan Tinbergen y Hendricus C, Bos, 
Modelos matemáticos del crecimiento económico, Madrid: Águilar, 
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anteriores o paralelos; es asi que - excepción hecha del caso en que 
sea posible disponer de un modelo completo cjue incluya y procese simul-
táneamente el total de las desagregaciones ^ ^ - será necesario realizar 
la compatibilización de los diferentes enfoques mediante un proceso 
de aproximaciones sucesivas, en.que se irán confrontando, corrigiendo 
y ajustando los resultados de los distintos modelos parciales, hasta 
poder llegar a tener cuadros coherentes de la trayectoria de las 
diversas variables consideradas para cada problema que vaya siendo 
abordado en el periodo de planificación. Estos cuadros de coherencia 
constituyen uno de los medios más eficaces .para la verificación de 
la factibilidad técnica de las diversas acciones de planificación. 

Teniendo en cuenta que lo habitual en la experiencia de plani-
ficación de los países latinoamericanos es que no se hayan realizado 
pruebas de coherencia en relación al comportamiento interregional 
de la trayectoria de las variables, necesaria para el cumplimiento 
de los objetivos escogidos, parece razonable detenerse en la consi-
deración de los riesgos inherentes a este procedimiento. Este problema 
puede analizarse para un caso concreto: para ello puede suponerse, 
por ejemplo, que las acciones definidas en el contexto de una estra-
tegia de planificación tienden a lograr la implantación de ciertas 
industrias claves para el proceso de crecimiento (v. gr.: siderurgia, 
petroquímica, automotria, etc.). El monto complementario de recursos 
que será necesario asignar para lograr la efectiva instalación y 
el funcionamiento de estas industrias variará significativamente 

21/ Véase, L. B. M. Mennes, Jan Tinbergen y J. Waardenburg, The 
Element of Space in Development Planning^ Amsterdam: North-
Holland Publishing Co., 1969 , K, Porv/it, "Regional Models and 
Economic Planning", Papers, Regional Science Association, vol. 
XVI, 1966; K. Porwit, "Theoretical and Methodological Questions 
in the Construction of Comprehensive Models for Regional 
Planning", Papers, Regional Science Association, vol. XXII, 1968; 
Sergio Boisier, Desagregación regional de planes nacionales. 
.Un examen de la experiencia chilena y polaca , Santiago de Chile: 
ILPES, 1971, mineografiado. 
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según cuál sea la localización escogida para cada una de ellas. 
Es así que si se decide localizar una industria de este tipo en 
alguna región de la periferia en la cual hasta ahora no se han 
implantado actividades productivas de importancia, se plantearán 
ciertos requerimientos en términos de insumos primarios que segura-
mente no surgirían si dicha industria se hubiese localizado en el 
centro dominante; ellos serán, por ejemplo: 

a) Inversiones en infraestructura económica básica (energía, 
agua, transportes, etc..) que constituyen una de las condiciones funda-
mentales para la generación de las economías de aglomeración reque-
ridas para el mejor funcionamiento de las industrias; 

b) Inversiones en infraestructura social (vivienda, salud, 
educación, etc.) requerida por el incremento de población que se 
produce como consecuencia de la expansión de las nuevas industrias; 

c) Inversiones complementarias en infraestructura urbana (pavi-
mentación, alcantarillado, evacuación de residuos, transportes, etc») 
necesarias para mantener el adecuado funcionamiento del centro urbano 
en crecimiento.; 

d) Fuerza de trabajo; como es probable que el centro escogido 
no disponga de la fuerza de trabajo demandada por el crecimiento de 
las nuevas actividades, en la cantidad y/o, calidad requeridas, se 
deberá estimular las migraciones desde otros puntos del territorio 
hacia este centro y establecer programas de capacitación intensiva, 
cuya maduración sólo se producirá en el, mediano y largo plazo. 

Si no se consideran estos requerimientos adicionales de insumos 
primarios, que serán generados por la decisión de localizar nuevas 
industrias en regiones de la periferia, se tenderá a subvaluar el 
monto de los recursos cuya asignación en estas regiones resulta 
esencial para el cumplimiento de los objetivos elegidos. Como se 
infiere de las consideraciónes anteriores, ello puede ser particular-
mente importante en lo relativo a los recursos financieros necesarios 
para formación de capital. 

/Para determinar 
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Para determinar la trayectoria de las variables para el periodo 
de planificación escogido será conveniente utilizar modelos matemá-
ticos con desagregación regional que aseguren la coherencia necesaria. 
Sin embargo, como la situación actual en materia de información esta-
dística regional en los países latinoamericanos es muy pobre, en la 
mayor parte de los casos no resultará posible la utilización de modelos 
interregionales complejos. Ello no obstante, siempre será recomen-
dable realizar algunas proyecciones utilizando marcos de coherencia 
más simples, tales como los que se basan en las cuentas sociales con 
desagregación regional o en balances interregionales de recursos. 

El programa de política económica 

La planificación adquiere concreción desde el punto de vista operativo 
con la definición de los instrumentos de política económica; es en 
relación a ellos que serán adoptadas las decisiones, que permitirán 
dar comienzo al proceso. De tal forma, ^uede señalarse que los 
instrumentos de política económica constituyen los elementos funda-
mentales para que efectivamente pueda iniciarse el proceso de plani-
ficación, desde que es sobre ellos que recaerán las decisiones finales 
adoptadas en el plano político. Dichos instrumentos, estructurados 
como un con.lunto coherente conforman un programa de política económica 
(ex-ante o ex-post) el cual incide para que las variables cumplan, 
con la trayectoria prevista y de que, consecuentemente, al cabo 
del período de planificación se hayan logrado los objetivos escogidos. 

En todo caso debe tenerse en cuenta que - especialmente en el 
caso de países subdesarrollados, donde la planificación puede implicar 
un conjunto de cambios estructurales que afectan profundamente las 
actividades sociales, económicas y políticas de la nación - el 
programa de política económica no aparece en su totalidad en el 
momento de iniciarse el proceso, sino que se va configurando como 
tal a lo largo del mismo.. Es así, que los diversos instrumentos de 

/política económica. 
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política económica, y especialmente aquellos que responden a acciones 
estratégicas, se insertarán en distintos raomentoB de una secuencia 
temporal, según lo vaya aconsejando la estrategia a la luz de la 
evaluación y revisión continua del proceso. 

El análisis de la experiencia latinoamericana en materia de 
planificación permite comprobar que los correspondientes programas 
de política económica - ubicados en la concepción ya analizada -
tambiéri carecieron de un enfoque espacial explícito. Sin embargo, 
si se tiene el propósito de lograr ciertos objetivos a nivel regional., 
resulta necesario diseñar el programa de política económica con la 
finalidad de orientar a las diversas actividades de manera de lograr 
que se cumpla la trayectoria prevista de las principales variables 
en términos globales, sectoriales y regionales. 

Un programa de política económica con estas características 
concebido para ser aplicado en una (economía de mercado, básicamente 
comprenderá dos grandes grupos de medidas. Por una parte, aquel que 
se refiere a la directa asignación de los recursos financieros reali-
zada por los diferentes-organismos-del sector público en forma cohe-
rente con los lineam'ientofe definidos en los pasos previos. De acuerdo 
a la orientación general de la estrategia escogida podríamos consi-
derar dos casos extremos: 

a) Si la orientación general de la estrategia preconiza la 
mantención de la tendencia a la concentración de actividades en el 
centro dominante, el sector público deberá asignar sus recursos allí, 
con éT propósito de evitar que se produzcan' deseconomía.s de aglome-
ración en virtud de la excesiva concentración y, al mismo tiempo, 
asegurar el mejor funcionamiento del conglomerado constituido en 
torno a dicho centro. Complementariamente, será necesario asignar 
recursos en el resto del territorio con el propósito de dotar de la 
mayor eficiencia al sistema en su conjunto, de manera que los diversos 
flujos (de bienes, financieros, de personas, de comunicaciones) se 
organicen en foraa funcional al modelo establecido; 

/b) Si por 
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b) Si por el contrario, la orientación general de la estrategia 
radica en la impleraentación de un sistema espacial pluripolar, será 
necesario asignar recursos financieros con la finalidad de generar 
economías de aglomeración en los nuevos centros de crecimiento y 
establecer una configuración espacial que permita que los flujos se 
canalicen en forma funcional a esta nueva estructura 

El segundo grupo de medidas que deben incluirse en los programas 
de política económica para los procesos de planificación a desarro-
llarse en economías de mercado, está constituido por el cuerpo de 
instrumentos destinados a orientar a los agentes del sector privado 
a asignar recursos financieros en aquellas localizaciones del terri-
torio que fueron escogidas de acuerdo a la estrategia de planificación. 
Estos instrumentos tienden a estimular o a desestimular a los empre-
sarios privados de forma que realicen sus inversiones en la locali-
zación y el tipo de actividad deseadas 

22/ Un ejemplo de asignación directa de recursos para el logro de 
ciertos objetivos en materia regional se puede encontrar en el 
caso del desarrollo de Guayana venezolana; allí, el Estado vene-
zolano a través de la CVG, asignó directamente importantes 
recursos con el propósito de promover el surgimiento de un 
nuevo polo de desarrollo en una región periférica prácticamente 
despoblada. 

23/ Se puede ilustrar este tipo de medidas con el ejemplo de la 
política de estímulos a la iniciativa privada por medio de 
incentivos fiscales y financieros concedidos, principalmente 
en virtud de las disposiciones de los Artículos y a 
empresas agrícolas e industriales localizadas en el área del 
Nordeste del Brasil. En el marco de esta estrategia, la SÜDENE 
aprobó hasta el 30 de junio de 1969, la cantidad de 721 proyectos 
industriales los cuales generaron 129 59^ empleos directos, para 
26.7 millones de habitantes de la región, SÜDEHE, dez anos, 
Recife: 1969» El resultado de este tipo de estrategia desarro-
llada por la SÜDENE no puede considerarse como favorable: la 
modestia de las cifras precedentes, relativas a la industria-
lización de la región son un síntoma claro de ello. En contra-
posición, puede señalarse que la participación de la industria 
paulista en la producción industrial de Brasil que se ubicaba en 
el ^8.1 por ciento en 19'+9f creció a por ciento en 1959 
(año de creación de la SÜDENE) y a 61.2 por ciento en 196^; es 
decir, el proceso de concentración industrial ha tendido a acen-
tuarse sin que las políticas parciales, como las aplicadas para el 
Nordeste, hayan incidido en la modificación de dicha tendencia. 

/Al respecto, 
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Al respecto, es necesario tener en cuenta que el empresario 
privado ha mostrado resistencia a invertir en regiones de la peri-
feria. La razón fundamental de ello debe _ en.contr/arse en que la 
rentabilidad del capital ha sido allí más baja -que en lo^ centros domi-
nantes, a lo que debe sumarse la circunstancia,de que toda nueva • 
inversión en estas localizaciones implica un mayor riesgOo Por 
consiguiente, si se desea alterar este comportamiento, los instru-
mentos de política económica deberán tender a crear condiciones 
alternativas favorables - en términos de rentabilidad - en las 
regiones seleccionadas de la periferia. Si ello no ocurre así y 
los instrumentos escogidos de la política.económica (fiscales, credi-
ticios, salariales, de transportes, etc.) no.crean condiciones real-
mente atractivas para el inversor privado, este tenderá a deshechar 
tales estímulos y seguirá orientándose hacia los centros dominantes, 
donde tienen fundadas expectativas de obtener una mayor rentabilidad. 

/III. LA ESTRATEGIA 
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III» LA ESTRATEGIA DE PLANIFICACION REGIONAL 

Habiendo sido analizados 3''a los linearaientos generales de las alter-
nativas básicas de una estrategia de planificación regional, inte-
resa ahora considerar con mayor detención algunos aspectos que se 
plantean cuando se abordan las tareas específicas de elaboración de 
una estrategia, en el supuesto de que ella se estructurará con el 
propósito de conducir un proceso de reorganización del espacio que 
atenúe la concentración espacial y permita una más feraplia distribución 
geográfica y funcional de los frutos del progreso técnico. 

^ • Co ns i de rae jone s e n torno, .a los c o nc ep to s 
de espacioterritorio^ y region 

Para poder analizar con mayor precisión los diversos aspectos rela-
tivos a una estrategia para la organización del espacio, interesa 
discutir y tratar de aclarar el contenido de algunos conceptos de uso 
generalizado en los estudios y actividades que se han llevado a cabo 
en el campo del desarrollo y la planificación regional, tal como es 
el caso de los que se refieren a espacio, territorio y región. 

Para situar este análisis parece adecuado, en primer lugar, 
clasificar a las distintas entidades a planificar según su escala rela-
tiva; desde este punto de vista cada escala expresa la extensión de 
la entidad considerada en términos funcionales, institucionales o admi-
nistrativos. Se tendría así entidades a escala nacional, regional, 
estadual, provincial, local, etc. ^ „ Cada una de las diversas enti-
dades así definidas puede ser objeto de planificación, habida cuenta 
de las salvedades y limitaciones que se han discutido en el primer 
capítulo, donde se ha afirmado que, independiente de la magnitud de 
cada entidad subnacional considerada, la planificación regional debe 

J/ Véase V/alter Isard y Thomas Reiner, "Planif ication - économique 
regionale et nationals. Techniques analytiques d'application", 
incluido en Walter Isard y John H. Cumberland, Planification 

Migue regionale. Techniques d'analyse, op. cit, 

/ser concebida 
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ser concebida a escala nacional. Por otro lado, en el ámbito del 
proceso social concebido en su sentido más ajnplio parece conveniente 
distinguir ciertos fenómenos p. subprocesos que lo conforman. Esta_ 
distinción, que se establece, con el propósito de facilitar el análisis 
y la presentación del problema y que tiene un.exclusivo carácter 
metodológico, permitiría considerar separadamente entre otros, los 
fenómenos sociales (en sentido restringido), políticos, económicos y 
geográficos (o territoriales). Cada uno de estos fenómenos adquiere 
identidad específica en función del tipo de variables que lo caracte-
rizan y, en términos de planificación, a través del parácter del 
problema concreto considerado así como de la naturaleza de los obje-
tivos establecidos. 

En función de esta distinción podríamos hablar de ciertos sub-
procesos funcionales (sociales, políticos, económicos) que se desa-
rrollarían en el espacio concreto- tridimensional (el "espacio banal" 
de Perroux) o espacio geográfico; de tal manera, podríamos hablar por 
una parte de los espacios funcionales social, político y económico y,-
por,otra parte, del espacio geográfico La superposición de estos 
espacios funcionales en el espacio geográfico o territorio da lugar al 
concepto síntesis de. espacio, ̂  en su sentido amplio, vale decir, 

Véase Tormod Hermansen-, "Development Poles and. Development Centres 
in National and Regional Development", op. cit., y Fernando 
Travieso, Ciudad, régión y subdesarrollo, Caracas: Fondo Editorial 
Común, 1972. 
Durante los últimos años los estudios en torno al concepto de 
espacio se han incrementado en forma notable a través de nume-
rosas aproximaciones de carácter teórico; esto ha dado origen a 
múltiples investigaciones y a una amplia discusión. Estos aportes 
en torno al concepto de espacio se han originado en campos tan 
diversos como la filosofía, la geografía, la economía, la socio-
logía, la ecología, etc., y. han contribuido a aclarar (y muchas 
veces también a oscurecer) el significado y los alcances de un 
concepto qv.e aún es objeto de controversia. Entre las contribu-
ciones más recientes no pueden dejar de mencionarse aquellas que 
se vinculan a la escuela francesa que se inspira en los escritos 
de Henri Lefebvre y que se han traducido en numerosos estudios que, 
en lo fundamental, han sido recogidos en la revista Espaces et 
Societés. Por otra parte, una visión más amplia y (cont..) 

/y esto 
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y esto es de singular importancia desde el punto de vista de la plani-
ficación, el espacio surge como resultado de la superposición de 
subprocesos sociales, políticos, económicos, etc», en el ámbito del 
espacio geográfico. Es a este concepto, en última instancia, al que 
se hace referencia cuando se propone una estrategia de planificación 
regional para lograr una determinada organización del espacio. De 
esta manera, el espacio concebido como concepto síntesis constituye 
el ob.jeto y el_ resultajig, príncÍTpaV de J^a^jilanif i^ i_.,gjL. sil 
marco dj referencia más_^m^l_io y comprensivo. 

Un determinado sistema socio-económico, caracterizado con sus 
específicas relaciones sociales de producción delimita las modalidades 
de la interacción entre los fenómenos sociales, políticos, económicos, 
etc., en su marco territorial. Esta interacción se caracteriza por 
la incidencia activa de cada uno de estos subprocesos sobre los otros: 
es así, por ejemplo, que el subproceso económico modifica al terri-
torio, dotándolo de cierto equipamiento y, a su vez, el territorio 
incide en la conformación de aquél. Esta interacción activa va produ-
ciendo u.na determinada configuración espacial, que está definida por 
una peculiar conformación de los subprocesos sociales, políticos, 
económicos, etc., en el territorio. La configuración espacial que 
emerge como resultado de esta interacción a lo largo del proceso 
histórico de toda nación constituye un elemento de fuerte rigidez adi-
cional para todo proceso de cambio. 

En este contexto, una región constituye un subsistema del ámbito 
nacional, ubicado en un área continua del espacio geográfico; en este 

2/ (Cont.) comprensiva del concepto de espacio tiene desde hace 
algún tiempo un uso generalizado en la literatui-a sobre ol tema; 
por ejemplo, Celso Furtado ya en tm artículo de 19^9, consideraba 
al espacio como "un concepto que considera los procesos econó-
micos y sn anjiente físico como dos aspectos de un solo conjunto", 
Celso Furtado, "Discontinuidades entre países: hacia una teoría 
de las estructuras espaciales", , P» '̂•2. 

/ámbito se 
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ámbito se desarrollan los subprocesos funcionales ya mencionadoso 
Vale decir que superando el significado de su delimitación terri-
torial, la re'gión constituye una entidad compleja y multidimensional ^ . 

•Desde el punto de vista de la planificación, las regiones, como 
se verá mas adelante,, son entidades delimitadas con algún propósito, 
concreto, tal como por ejemplo, facilitar la realización de determi-
nados tipos de análisis o dar mayor operatividad y mejorar las posi-
bilidades de manejo de las acciones del plan ^ , 

Finalmente, el territorip, p espacio^.gepgráfic_o_ constituye el 
contexto o soporte físico en que se. desarrollan los subprocesos mencio-
nados y está conformado por el territorio natural, con el conjunto de 
peculiaridades que le son propias (dotación de recursos naturales, 
morfología, clima, etc. etc.,)- más las modificaciones y el equipa-
miento que han resultado a. lo largo del, proceso histórico. Por consi-
guiente, la planificación territorial, (también llamada planificación 
física) constituye una especifica y limitada - aun cuando muy impor-
tante - forma de encarar la planificación del .sistema o subsistema 
considerado; así entendida, se puede afirmar que la planificación 
incorpora explícitamente el enfoque territorial,cuando define las 
acciones del plan considerando su incidencia sobre los diversos .ele-
mentos que caracterizan al territorio- con el propósito de alterar su 
ponderación relativa. 

Sin embargo, el enfoque espacial implica una concepción, más amplia 
desde que las acciones se definen no sólo por su contenido territorial 
sino también social, política, económica, etc. Las consideraciones 

h/ Véase Jos G. M. Eilhorst, Regional Plannin^.^_ Â  Ŝ sA'Sffl, 
Rotterdam: Rotterdam University Press, 1971. • 
Véase Sergio Boisier, Diseño de planes, .r_egipnal_e_ŝ  Métodos ^ 
técnicas de la planificación rejgional., Píl.. cit.̂ , y Walter Stohr, 
.El desarrpllp. J Latina. Expériencijis^ y; 
perspectivas, op» ' citT "" "" 

/precedentes llevan 
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precedentes llevan a una conclusión fiindaraental: la efectiva modifi-
cación de una determinada configuración espacial, sólo es concebible 
cuando resulta de acciones interrelacionadas que incidan simultánea-
mente sobre los subprocesos sociales, políticos, económicos, etc., 
en el marco de un determinado ámbito territorial. La mera modifi-
cación del territorio y de su equipamiento no asegura una transfor-
mación significativa del espacio. 

B. La_j.ncorj)o_ración de la dimensión_ espacial 
a la estrategia 

A partir de las consideraciones precedentes se puede encarar el problema 
problema relativo a la manera de incorporar en forma explícita la 
dimensión especial a la estrategia de planificación. Con tal propó-
sito conviene revisar las principales proposiciones teóricas y empí-
ricas que se han formulado al respecto. En lo esencial, dichas propo-
siciones se resumen en dos enfoques alternativos que aún cuando 
se apoyan en procedimientos diferentes sobre la forma de incorporar 
los aspectos espaciales a la planificación, resultan en algunos casos 
perfectamente compatibles entre sí y, por consiguiente, pueden llegar 
a ser utilizados simultáneamente. 

6/ Eduardo Neira Alva ha resumido los criterios básicos alternativos 
de la manera siguiente: "Una corriente de pensamiento propone la 
división previa del espacio en regiones bajo criterios económicos 
y/o geográficos estáticos. Otros piensan que es más adecuado 
definir centros de desarrollo cuya vocación, estructura produc-
tiva y capacidad de gerencia pueden maximizar las posibilidades 
dadas por una particular estructura de los recursos y mercados 
existentes. En este caso las regiones, como tales, se definirían 
por el alcance de las relaciones económicas que pueden generar 
dichos centros y estarían, por lo tanto, sujetas a un continuo 
proceso de mutaciones y adaptaciones recíprocas. Parece claro 
que en este caso se trata de enfoques diferentes, pues mientras 
que el primero estaría buscando una unidad de análisis, el segundo 
estaría fundamentalmente preocupado por la acción política", 
Eduardo Neira Alva, La_reg_ipnajIÁgA9 Ag,. 
rrollo en América Latina, mimeógrafo, Santiago d'e Chile: 1969» 
Véase también Walter Sitohr, op._ cit. , pp. y ss. 

/En lo 
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En lo esencial, estas proposiciones se pueden presentar en la 
siguiente forma: 

a) La primera de ellas propone cpnsiderar al espacio como un 
sistema, cuyos principales elementos - si se los considera desde el 
punto de vista de la planificación regional - serán las diversas 
actividades productivas (elementos del espacio económico) y los centros 
urbanos, áreas rurales e infraestructura para transportes y comuni-
caciones (elementos del espacio geográfico) en que aquellas se loca-
lizan y desarrollan. Sé sobreentiende que estos elementos, diferen-
ciados y jerarquizados, deberán estar fuertemente interrelacionados, 

• En este contexto, las acciones del plan deberán tender a modi-
ficar este sistema en forma consistente con los objetivos perseguidos, 
a través de la creación de nuevos elementos o bien, de la alteración 
de la ponderación relativa de los elementóos existéntes, mediante la 
implantación en ellos de nuevas actividades y/o de la expansión de 
las actividades existentes. De esta manera se piensa que será posible 
generar un conjunto de su.bsistemas espaciales articulados en función 
de la gravitación en el tiempo de las actividades impulsadas por las 
acciones de planificación; de hecho, estos subsistemas conformarían 
regiones-plan resultantes. 

b) La segunda forma propone que el esquema básico para definir 
las acciones de planificación debe ser establecido previamente mediante 
la elección de un determinado número de subsistemas espaciales subna-
cionales, delimitados en función de su base territorial, que consti-
tuirían las re^^iones-plan. Las acciones sobre estas entidades estarían 
destinadas a lograr la configuración espacial necesaria para el ciímpli-
miento de los objetivos. 

Esta concepción - que ha inspirado buena parte de las "políticas 
de regionalización" actualmente en boga en muchos países latinoameri-
canos en la medida en que implica una cierta desagregación de la 
base territorial, constituye una primera tentativa de incorporar el 
enfoque territorial a la planificación. Sin embargo, en la medida en 
que no implique un tratamiento explícito de la dimensión espacial, la 

/regionalización 
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regionalización sólo puede llegar a significar una aproximación 
limitada y parcial; en efecto, toda vez que la planificación de 
cada una de las regiones delimitadas sea abordada solamente con un 
tratamiento global y sectorial, sin diefinir concretamente la locali-
zación dé cada actividad en relación a los elementos del espacio 
geográfico, los resultados del proceso pueden llevar a acentuar aún 
más la estructura espacial interna preexistente en dichas regiones. 
En consecuencia, desde el punto de vista espacial los resultados 
obtenidos serán totalmente insatisfactorios. 

Cuando se adopta la alternativa de la regionalización en el 
marco de la planificación regional a escala nacional, las acciones 
de planificación deben ser concebidas con el propósito de enfocar 
dos escalas igualmente importantes: la nacional y la regional. Estos 
niveles están definidos por el ámbito espacial de los problemas ata-
cados; se distinguirá entonces, los problemas regionales de gravi-
tación nacional .por una parte y, por otra, los problemas regionales 
de gravitación regional. Los primeros son aquéllos que se vinculan 
con las interdependencias que se establecen entre las diversas regiones 
del contexto nacional y determinan los flujos interregionales; los 
segundos, se relacionan con las interdependencias que se manifiestan 
en el interior de una región y originan flujos de carácter intrarre-
gional. -Ello conduce a atribuir funciones específicas y diferen-
ciadas a las acciones que caracterizan a cada uno de estos niveles. 
A las acciones de escala nacional les correspondería la función de 
modificar los ritmos de los procesos interregionales de acumulación 
de capital y de desarrollo de las fuerzas productivas, en tanto que 
las de tipo intraregional estarían destinadas a alterar los ritmos 
de estos procesos a nivel de los distintos elementos de cada subsis-
tema regional considerado. Según este enfoque, las acciones de 
carácter intraregional se apoyarían en una concepción similar a 
aquella que corresponde al primero de los criterios antes presentados. 

/A partir 
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A partir de estas consideraciones se podría plantear la 
discusión acerca de la conveniencia o inconveniencia de la regiona-
lización. En todo caso, resulta claro cue es posible incorporar el . 
enfoque espacial a la planificación sin que para ello sea necesario 
realizar una previa delimitación de regiones, máxiroe si se tiene en 
cuenta que la regionalización no asegura per_-*se la incorporación del 
enfoque espacial. Sin embargo, no parece.conveniente adoptar una 
posición rígida al respecto sino que antes bien la solución estará 
aconsejada en cada caso concretó por ,1a situación específica que 
presenta la entidad a planificeir. 

Pódría sostenerse que el primero de los criterios antes consi-
derados presenta mayor flexibilidad que aquél que preconiza la nece-
sidad de la regionalización previa, desde que permite realizar un 
continuo reajuste espacial de acuerdo a los requerimientos del proceso 
de planificación. Ello puede ser importante, si se tiene en cuenta 
que no siempre es posible lograr una división regional que sea ade-
cuada para el logro de todo tipo de objetivo. Además, al irse modi-
ficando o ajustando los objetivos a lo largo del horizonte de plani-
ficación, una regionalización rígida puede transformarse.en un 
obstáculo para el cumplimiento de las acciones previstas, de igual 
forma a como actualmente ciertas divisiones administrativas preexis-
tentes suelen presentarse como obstáculos a'la planificación regional. 

Ello no obstante, el procedimiento de actuar sobre los elementos 
del espacio presenta dificultades, a veces insuperables, en la etapa 
de la ejecución desde el punto de vista.de la administración y coordi-
nación de las diferentes acciones de planificación. Sin embargo, este 
procedimiento puede ser recomendable.para el caso de los países de 
pequeña dimensión territorial donde esta característica determina 
cierta facilidad para enfrentar los problemas de administración y 
coordinación de las acciones destinadas a incidir sobre los elementos 
del espacio; por otra parte, en muchos de estos países una estrategia 
basada en una división en regiones determina subsistemas excesiva-
mente pequeños que prácticamente poco aportan en términos de mayor 
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operatividad al proceso -de incórporáción de la dimension espiacial 
a la planificación. 

Frente a estas dificultades, el procedimiento de la regionali-
zación previa ofrece algunas véritaoás que pueden constituir un argu-
mento decisivo en favor de su utilización como instrumento de plani-
ficación. En general, puede observarse que las regiones resultan un 
medio adecuado pare: encarar la définición de las acciones de planifi-
cación y para la ejecución de las mismas» especialmente en el caso 
de situaciones como las qué se presentan en los países latinoameri-
canos, donde el sistema de planificación todavía no ha logrado el 
grado de unificación, coordinación y racionalidad requerida para llevar 
a cabo las tareas pertinentes. En particular, debe destacairse, por 
una parte, que las regiones constituyen unidades adecuadas para las 
tareas de recopilación, sistematización y análisis de la información; 
por otra parte, es importante tener en cuenta que establecen un marco 
operativo para la coordinación y compatibilización de las acciones que 
corresponden a los diversos organismos que intervienen en el proceso 
de planificación regiónal .. . • 

principales campos de ̂ accjón de' la estrategia 

Recapitulando en torno a las consideraciones anteriores, se podría ' 
afirmar que - independientemente de cuál sea la opción estratégica 
escogida — las acciones de planificación regional tendrán que defi-
nirse en función de la incidencia que se preve que ellas deberían 
tener simultáneamente y en forma interrelacionada sobre los elementos 

7/ Véase una discusión más amplia de este, tema en V/aiter Stohr, 
"La definición de regiones con relación al desarrollo nacional 
y regional'en América Latina", incluido en ILPES, Ensayos sobre 
planificación _regipnal_ del desarrollo, México: Siglo XXI Edi-
tores, 1976. 
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- 7 6 - . 

del espacio económico y del espacio geográfico, tanto a escala de 
la nación en su conjunto como de cada región en particular 

A tales efectos, el espacio económico podrá considerarse como 
conformado por un conjunto de sectores y/o actividades productivas y, 
a su vez, el espacio geográfico como un conjunto de regiones y/o 
centros urbanos, áreas rurales e infraestructura para actividades 
de transportes y comunicaciones. En definitiva entonces, las grandes 
líneas de la estrategia implican una definición en torno a la ponde-
ración relativa y el contenido que deberán tener los diversos sectores 
o actividades productivas considerando su distribución entre los 
elementos del espacio geográfico. La modificación de la ponderación 
relativa de este conjunto de elementos, de acuerdo al modelo de orga-
nización del espacio que se propone, se realizará a través de la alte-
ración de los procesos inter e intraregionales de acumulación de 
capital y de desarrollo de las fuerzas productivas. 

El análisis del ámbito territorial específico en que se desa-
rrollan los elementos que configuran el espacio económico muestra 
ciertas diferencias de importancia: en tanto las actividades que 
configuran la estructura industrial se localizan fundamentalmente en 
los centros urbanos,, las actividades agricolas.se extienden a lo 
largo y a lo ancho de las áreas rurales. Por su parte, las diversas 
actividades del sector servicios se ubican, con diferente jerarquía, 
en todos los elementos que caracterizan al territorio nacional, comen-
zando por las áreas metropolitanas donde alcanzan su expresión superior 
hasta llegar a las áreas rurales donde adquieren sus dimensiones 

8/ Aun cuando a lo largo de estas consideraciones sólo se mencionan 
los elementos de los espacios económico y geográfico, en la medida 
en que se hace referencia al concepto espacio en su acepción ' 
amplia, tal como antes fue definida, debe entenderse que la estra-
tegia de planificación regional surge como resultado de un aná-
lisis en que se han considerado los restantes espacios funcio-
nales y que, por consiguiente, en las acciones definidas se 
contempla la incidencia en ellos, en el marco de la concreta 
situación institucional de la entidad que es objeto de planificaciór 
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inferiores pasando por todos los niveles intermedios de la red urbana 
nacional así como también por los de la infraestructura para transportes 
y comunicaciones; por consiguiente, las actividades terciariasñno 
pueden considerarse como de gravitación predominantemente urbana o 
rural desde que tenderán hacia una u otra localización según el tipo 
de elementos de que se trate (Ver Gráfico k), 

Así definidos, los campos de acción de la estrategia en términos 
de elementos de los espacios económico y geográfico, se plantea la 
necesidad de.disponer de un marco teórico, de alcance descriptivo, 
explicativo y normativo •2/, que inter.relacione gstos elementos y 
permita articular las respectivas acciones de planificación. A este 
tema dedicaremos el resto de.este capítulo. 

Jiaycp, teórico áe la estrategia ^ ^ 

La teoría del desarrollo regional, polarizado, ¿omp posible 
marco teórico 

Cuando las tareas de planificación son abordadas con el propósito 
de enfrentarse a probleme.s que se presentan con intensidad variable . 
en diversas peirtes del espacio geográfico - como son los que ocasiona 
el proceso de concentración espacial - se advierte la necesidad de 
disponer de un marco teórico que sirva de fundamento para incorporar 
la dimensión espacial al plan. En lo esencial, dicho marco teórico 
debe referirse en forma funcional y dinámica a las vinculaciones : 

^ Véase Tormod Hermansen, "Development Poles and Development Centres 
in National and Regional Development. Elements of a Theoretical 
Framework", op. cit. 

10/ Este punto reproduce, con algunas modificaciones, la parte final 
de nuestro artículo "Estrategias de desarrollo regional polari-
zado en la planificación nacional en América Latina", 
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Gráfico ^ 
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existentes entre los diversos elementos del sistema espacial y, en 
particular, a los elementos de los espacios geográfico y económico. 
En otras palabras, debe establecer, con alcance explicativo y norma-
tivo, el carácter de las interdependencias de los elementos de la 
estructura territorial y los de lá estructura productiva» 

La situación actual de los conocimientos teóricos, así como 
el contenido y los resultados logrados en las experiencias más 
recientes en materia de planificación regional, conducen a afirmar-
que el conjunto de postulados que se han articulado en tornó ia la 
teoría del desarrollo regional polarizado configura-el marco más adecuado 
de que se dispone actualmente para cumplir ese cométidoo De tal forma, 
las estrategias de planificación concebidas con ese - fundamento teórico 
- que en adelante denominaremos éstratef^ias de desarrolló regional 
polarizado - aparecen'como un medio para incorporár a lá planifi-
cación el tratamiento de los aspectos espaciales, partióularmente 
para el caso de aquellas economías en las que el sector industrial 
tiene un papel preponderante ó tiende á adquirirlo. De esa manera, si 
se cumplen ciertas condiciones que sé considerarán más adelante, un 
sistema de regiones polarizadas puede constituir una base aceptable 
para sustentar y articular'las acciones de planificación, y lograr la 

• • • II/-estructura espacial que postula la imagen-objetivo — ' . 
Al hacer esta afirmación, conviene hacer notar que la teoría 

del desarrollo regional polarizado, en su estado actual, no se circuns-
cribe a las proposiciones originalmente presentadas y sustentadas por 
Franqois Perroux. A ellas se han ido incorporando diversos aspectos 
de teoría económica espacial, desde elementos de los aportes iniciales 

11/ Un panorama del estado actual de la teoría del desarrollo regional 
polarizado puede encontreo-se en trabajos de diversos autores 
incluidos en Ahtoni Kuklinski, Growth Poles and Growth Centres 
in Regional Planning, Paris-La Haya: Mouton, 1972, y Antoni 
Kuklinski y Ricardo Petrella, Growth Poles and Regional Policy, 
Paris-La Haya: Mouton, 1972. , . 
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de Weber, en relación a los factores de aglomeración, de los análisis 
de Christaller y Losch sobre la teoría del lugar central hasta los 
más recientes de Myrdal, Hirschmann, Friedmann y otros, sobre rela-
ciones centro-periferia y transmisión interregional del crecimiento. 
Por otra parte, la teoría también ha sido objeto de continua revisión 
a base de las enseñanzas extraídas de diversas experiencias concretas 

12/ 
de planificación regional efectuadas en diversos países del mundo — ^ . 
Todo ello ha dado a esta teoría un contenido mucho más amnlio. Justa-
mente uno de los principales méritos de las contribuciones de Perroux 
y de la escuela francesa es haber propuesto un marco básico en el que 
ha sido posible integrar otros aportes al estudio del funcionamiento 
espacial del sistema socioeconómico. 

El fundamento básico para proponer una estrategia de desarrollo 
regional polarizado, como medio para incorporar el enfoque espacial 
a la planificación, se encuentra en la comprobación de que toda 
concepción de crecimiento en la que se asigne un papel clave al sector 
industrial implica necesariamente la concentración territorial de las 
actividades fundamentales de este sector y asimismo del sector 

12/ Escapa a la finalidad de este artículo realizar una presentación 
de la teoría del desarrollo regional polarizado en su estado 
actual. Una revisión muy completa de este tema puede verse en 
Tormod Hermansen, "Development Poles and Development Centres in 
National and Regional Development. Elements of a Theoretical 
Framework", incluido en A. Kuklinski, op. cit., pp. 1-6?. 

1^/ Este punto de vista no sólo es válido para las economías capita-
listas - como se ha afirmado en algunas críticas a la teoría de 
la polarización sino también para las economías socialistas, 
aun cuando pueden ser diferentes los objetivos que la concentración 
espacial persigue en uno y otro caso. Véase a este propósito, 
A. Probst, Problemas de la distribución de la industria socialista, 
Moscú: Editorial Progreso, sin fecha, p.. 109, el cual, a propósito 
de la distribución territorial de la industria en una economía 
socialista, sostiene: "El emplazamiento conjunto de algunas 
empresas (incluso muchas) en un punto geográfico (centro), en 
territorio limitado y próximas unas a otras, ofrece mayores ventajas 
económicas que la distribución en forma descentralizada de las 
empresas aisladas y territorialmente alejadas unas de (Cont..) 
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servicios. En un jiroce'so de planificación del desarrollo encuadrado 
en estos términos, las ácciohés correspondientes tendrán que incidir 
sobre las actividades localizadas en los diversos centros urbanos para 
articularlos según una estructura eh que aparezcan adecuadamente jerar-
quizados, de acuerdo a criterios qüe cíonduzcan a un aprovechamiento más 
eficiente de los recursos disponibles y a un aumento persistente de 
la productividad y de los beneficios sociales. En este contexto sé 
deberán ir configurando los centros y las regiones polarizadas. 

Esta forma de encarar la planificación regional ha venido ganando 
cada día mayor aceptación. Como resultado de ello, los elementos esen-
ciales de la teoría de la polarización están siendo aplicados, en 
forma experimental, en procesos de planificación que se llevan a cabo 
tanto en economías de tipo capitaliista como socialista Como es 
logico, una estrategia de'desarrollo regional polarizado presenta dife-
rencias en su concepción específica, según cuáles sean el sistema 
socioeconómico y el grado de desarrollo imperantes en el país al que 
se aplica. . . . .. 

No obstante, puede observarse que, a medida que se ha extendido 
la utilización de esta teoría en las actividades de planificación, la 

13/ (Cont.«) otras",Por su parte, Hermansen, loe, cit., p. 20, refi-
riéndose a la concepción más amplia sobre la teoría de los polos, 
ha afirmado: "Todos estos, conceptos, teorías e ideas tienen como 
común denominador,el hecho de referirse a los procesos de desa-
rrollo a largo plazo y de preocuparse de lá noción de aglomeración 
geográfica y desequilibrio industrial como fenómenos concomi-
tantes del desarrollo económico". Esta afirmación contiene una 
hipótesis básica para él enfoque que aquí se propone, 

l4/ Sobre aplicación de la teoría del desarrollo regional polarizado 
en los países socialistas, véase Kosta Mihailovic, Regional Deve-
lopment. Experiences and .Prospects in Eastern Europe, Paris- La 
Haya: Mouton, 1972; Lázlo Koszegi, Growth Poles, Growth Centres 
and Development Policy in.Hungary, mimeografiado, ÜNRISD/71/C71, 
Ginebra: julio de 1971; y Jerzy Eegulski, "Development Poles Theory 
and its Application in Poland", incluido en A. Kuklinski, op. cit. 
pp. 207-2:19. Obsérvese, por otra parte, que los elementos esen-
ciales de la teoría del desarrollo regional polarizado están incor-
porados en las estrategias espaciales de planificación soviética; 
véase al respecto, por ejemplo, A. Probst, op. cit. 
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controversia sobre su contenido, alcance y utilidad práctica ha 
cobrado gran impulso ^ ^ , Esta discusión, cuyo examen excede el 
propósito de este trabajo, que no ha puesto en tela de juicio la 
validez general de la teoría tanto en su faz descriptiva como expli-
cativa - aspectos en los que aparece sustentada por las conclusiones 
que se han podido extraer del análisis histórico de numerosos casos 
concretos - está, sin embargo, contribuyendo a una profunda revisión 
y ajuste de sus alcances normativos y prescriptivos. Ello no obstante, 
la teoría del desarrollo regional polarizado parece continuar siendo 
la base más adecuada para concebir estrategias.tendientes a la reor-
ganización espacial de sistemas, sean éstos capitalistas o socialistas, 
en que el sector industrial desempeña una función predominante. Queda 
sobreentendido que el tipo de sistema socioeconómico constituye el 
contexto que en cada caso determinará ciertas particularidades de la 
estructura polarizada. 

2. Finalidad de una estrategia de desarrollo regional polarizado 
¿Qué se espera conseguir cuando se busca incorporar la dimensión 

espacial a la planificación a través de una estrategia de desarrollo 
regional polarizado?. Se podría responder al respecto, en una primera 
aproximación, que es posible concebir una estrategia de desarrollo 
regional polarizado con el propósito de hacer frente a los princi-
pales problemas regionales que se derivan del proceso de concentración 
espacial y lograr una mayor integración de las diversas partes del 

1¿/ Véase por ejemplo, Niles M. Hansen, "Development Pole Theory in 
a Regional Context", Kyklos, vol. XX, fase, 3 (196?), ppo 709-727; 
José Ramón Lasuén, "On Growth Poles", Urban Studies, vol. 6, num. 2 
Glasgow, junio de 1969, pp. 137-l6l; José Luis Coraggio, "Hacia 
una revisión de la teoría de los polos de desarrollo", EÜRE, 
vol. II, num. 4, Santiago de Chile, marzo de 1972, reproducido 
en ILPES, Planificación regional y urbana en América Latina, 
México: Siglo XXI, 197^, pp. 39-58; Pascal Bye, "Crecimiento 
urbano- Decrecimiento regional y polos de desarrollo". Revista 
Administración y Desarrollo, núm. 15, Bogotá, 1975 y Alan Gilbert, 
"Anotaciones sobre la incidencia.del desarrollo en la periferia 
de un centro de crecimiento". Revista de Planeación y Desarrollo, 
vol. VIII, núm. 2 (Bogotá, raayo-agosto de Í97éV. 
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espacio nacional en una .configuración espacial donde los diversos 
subsistemas se articulen orgánicamente en el sistema nacional. Ello 
permitiría lograr los siguientes objetivos: 
a) Aumentar el rendimiento de los factores productivos más escasos 
en una economía subdesarrollada, así como los recursos financieros 
para formación de capital y la. fuerza de trabajo calificada mediante 
su concentración en centros seleccionados. A largo plazo esto puede 
redundar en un aumento de la productividad global del sistema 
b) Mejorar las condiciones de. vida de. la población localizada en 
regiones de la periferia e incrementar su participación en las activi-
dades regionales y nacionales. Para ello sería necesario concebir 
las acciones tendientes a configurar los subsistemas regionales con 
el deliberado propósito de establecer las condiciones adecuadas de 
acceso a mercados de trabajo, y de bienes y servicios para la población 
localizada en la región, así como contribuir a mejorar la distribución 
geográfica del ingreso. 
c) . Controlar el crecimiento de las áreas.metropolitanas, procurando 
que una parte significativa de la- población que alimenta las corrientes 

16/ Kuklinski, Los polos y los ce.ntros de. crecimiento en la política 
y la/plyiificación a escala regional. Notas para un debate, 
UNRISD/69/C06, señala al respecto: "..„'la concentración de las 
inversiones en sectores bien elegidos, dentro de complejos de 
tamaño y de estructura óptimos, permite realizar economías 
externas, economías de escala y efectos multiplicadores que 
reducen al mínimo los insumos de capital requeridos para el 
logro de los objetivos finales". Por su parte, Probst, op. cit. 
p. 109, afirma: "La agrupación de varias empresas en un punto 
geográfico o centro, es decir, la peculiar centralización terri-
torial de la distribución de la industria, permite elevar la 
productividad del trabajo social y reducir las inversiones 
básicas". 
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migratorias desde la periferia hacia la metrópoli sea absorbida por 
los nuevos subsistemas regionales 
d) Incorporar al proceso productivo nacional recursos inexplotados 
localizados en las regiones de la periferia, lo cual puede- traducirse 
a mediano y largo plazo en una condición para diversificar la estruc-
tura productiva e incrementar el ritmo de crecimiento de la economía 
en su conjunto, 
e) Conseguir una ocupación más racional del espacio geográfico que 
permita al mismo tiempo establecer las mejores condiciones en relación 
al medio ambiente y reducir, gradual y sistemáticamente, ciertos 
problemas de deterioro y contaminación. 
f) Sustraer recursos destinados a la absorción de deseconomías de 
aglomeración en las grandes concentraciones y canalizarlos hacia el 
desarrollo de las regiones de la periferia. Ello sólo puede plantearse 
proponiéndose este objetivo en forma simultánea con el control de la 
expansión metropolitana. 

En este contexto, una estrategia de desarrollo regional polari-
zado concebida como parte de la estrategia nacional de desarrollo 
puede contribuir a articular en forma compatible con la imagen-objetivo 
planteada, en un horizonte de mediano y largp., plazo, -las rélaciones .de 
dominación- dependencia que ligan al centro nacional con diversas 
regiones de la periferia. Para ello es necesario, sin embargo, que 
los respectivos instrumentos de política económica incidan de manera 
efectiva sobre las causas que determinan los movimientos interregio-
nales de recursos financieros para la formación de capital y de la 

17/ En todo caso, reducir la intensidad de los flujos migratorios 
desde las regiones de la periferia hacia el centro, sólo puede 
lograrse dentro de ciertos límites, ya que este fenómeno tiene 
causas múltiples y de muy complejo carácter. Asimismo, la posi-
bilidad de desconcentrar actividades económicas presenta algunas 
dificultades que restringen significativamente sus perspectivas 
a corto y mediano plazo. Véase un análisis de estos problemas 
para el caso chileno Andrzej Wróbel, El crecimiento de Santiago 
y el proceso de concentración. Perspectivas para la década 
1970~195o, Santiago de Chile: CIDü, 1972. "" 
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fuerza de trabajo, puesto que ellos determinan la concentración 
espacial del proceso ,de acumulación y, a su vez, consolidan la 
posición de los centros dominantes- en cada territorio nacional. Esto 
reafirma la necesidad de disponer de medidas de política económica a 
escala nacional que incidan en forma cpherente en .el logro de los obje-
tivos globales, sectoriales y regionales propuestos» 

Como se ha señalado, un programa, así concebido no tiene antece-
dentes hasta ahora en los países . latinoamericanos ^^,> Como las 
principales experiencias de planificación regional en estos países han 
sido concebidas en forma independiente•del .proceso general de planifi-
cación no se pueden asimilar a estrategias integradas de desarrollo 
regional polarizado del tipo de las que aquí se preconizan. Por ello 
es importante destacar.que de la evaluación de esas experiencias es 
difícil extraer conclusiones que tiendan a cuestionar la validez de 
las estrategias de polarización como base.de la planificación regional 
a escala-nacional, como muchas veces se. ha pretendido hacer. 

Disponibilidad, de recursos y .-.desarrollo regional ppAay.íjís.'io, 
La situación imperante en los países latinoamericanos indica 

que una estrategia de desarrollo regional .basada en. la creación de 
regiones polairizadas, como medio para la reorganización espacial a 
escala nacional deberá adecuarse a las restricciones que impone la 
escasez de recursos financieros para formación de capital y de fuerza 

18/ Véase una presentación sistemática de las principales experiencias 
de planificación regional en América Latina, V/alter Stohr, op. cit. , 
y Eduardo Neira Alva, "Las políticas de desarrollo regional en 
Am.érica Latina", ILPES, Planificación regional y urbana en América 
Latina, op. cit., pp. 239-25^. También resulta de interés 
considerar las estrategias de desarrollo regional polarizado 
propuestas para Chile, Bolivia y el Perú, que Sergio Boisier 
describe en su trabajo Polos de desarrollo: hipótesis y. polí# 
Juicas, .en América Latina, ÜKRISD, 1971. 
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de trabajo calificadao En la mayoría de los casos esto se traducirá 
en una reducción del ámbito espacial- de las acciones y en una prolon-
gación del horizonte temporal necesario para alcanzar los objetivos. 

La escasez de recursos para formación de capital, que es una 
de las restricciones esenciales para el desarrollo de los países latino-
americanos, tiene aún mayor peso para las diversas regiones de la peri-
feria de cada país,' puesto que, como ya se ha analizado, una parte muy 
importante de los excedentes generados por ellas son captados por los 
centros externos y por el centro nacional. 

La perspectiva es análoga en lo que se refiere a la fuerza de 
trabajo - sobre todo a la de más alta calificación pues la dotación 
del centro es siempre mayor y las regiones de la periferia difícil-
mente pueden establecer condiciones adecuadas para su retención. De 
tal forma, buena parte de la fuerza de trabajo de la periferia tiende 
persistentemente a abastecer el mercado laboral del centro, siendo 
ello de gran importancia, - favorable para el centro y desfavorable para 
los subsistemas periféricos - en particulsir en lo que' se refiere a los 
recursos de mayor calificación. 

• Para tener una idea acerca de la magnitud de los recursos que 
se requieren para llevar a cabo una estrategia del tipo que aquí se 
postula es necesario, ante todo, definir los diversos elementós que 
caracterizan una región polarizada ^ ^ o En segundo término, habría 
que considerar la necesidad de recursos que implica cada uno de tales 
elementos. 

En una aproximación de carácter general, una región £ola.ri¿a¿gL 
comprende necesariamente: a) el polo de desarrollo, configurado por el 
conjunto de actividades productivas concentradas espacialmente que 

19/ Se utiliza aquí el concepto región polarizada de acuerdo con la 
definición de Hermansen, loc._ cit,, p. 29: "ün área heterogénea 
continua localizada en el espacio geográfico, cuyas diferentes 
partes son interdependientes a través de mutuas relaciones de 
complementariedad e interacción en torno a un centro de gravedad 
regional". 

/desencadenan los 
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desencadenan los fenómenos de polarización ^ ^ \ b) el espacio geográ-
fico integrado funcionalmente en torno al polo de desarrollo, compuesto 
a su vez, por el área rural, el correspondiente sistema de centros y 
la infraestruct^^^ para transportes y ̂ comunica^cionejs. 

Aunque estos elementos que conforman conjuntamente la región 
^olarizadF deben concebirse actuando en forma interdependiente y confor-
mando un subsistema dentro del espacio geográfico nacional, se ha 
tendido a considerarlos en forma separada. Así, mientras se ha insis-
tido mucho en la importancia del^primer elemento - es decir, en la 
configuración del polo de desairrollo y en el análisis de las activi-
dades polarizantes - se ha prestado poca atención a los problemas rela-
tivos a su área de influencia. El. aspecto más descuidado en las 
estrategias de este tipo ha sido el que tiene relación con el área 
rural y con las medidas que es necesario definir y aplicar para que 
los efectos de polarización se extiendan más allá del centro.de creci-
miento e involucren á las actividádes; del sector primario que allí 
se localizan El hecho de que se haya comprobado que . en\algunos 
casos estudiados el impacto .favorable de .un polo .de crecimiento se 
extendió espontáneamente hacia una.amplia área de influencia del 
centro respectivo:, no permite llegar a. la conclusión de que necesa-
riamente toda vez qu.e se implante un polo- de desarrollo en el contexto 
de una región subdesarrollada, aquellos impactos'se•vayan a repetir 
mecánicamente , 

20/ Véase J. Paelinck, "La teoría del desarrollo regional polarizado". 
Revista de Economía Latinoamericana, año III, nún. 9, Caracas, 
enero-marzo de 1963, pp. 175-229, y Ph. Aydalot, "Note sur íes 
economies externes et quelqueis notions connexes", Revue Econbmique 
núm. 6, París, noviembre de 1975» pp. 9^^-973^' 

¿1/ Las experiencias de planificación regional llevadas a cabo en el 
Nordeste del Brasil y en la Guayana Venezolana constituyen claros 
ejemplos de esta afirmación. 

22/ Alan Gilbert en un reciente estudio para el caso de Medellín y su 
área de influencia llegó a comprobar que la difusión de indicadores 
de desarrollo tiene limitaciones espaciales. Al respecto, expresa 
lo siguiente:.. "La conclusión más. importante sería que el centro de 
crecimiento,-no induce automáticamente el desarrollo rural de la 

. región, y por lo tanto no puede operar efectivamente sin que (Cont.) 
/Aunque parezca 
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Aunque parezca obvio, conviene destacar que el resultado de 
una estrategia de polarización está condicionada por la efectiva eje-
cución de todos y cada uno de sus elementos y que sólo de esta forma 
sería posible asegurar el cumplimiento de los objetivos establecidos. 
Por consiguiente, cuando se analiza la viabilidad de una estrategia en 
función de la disponibilidad de recursos será necesario tener en cuenta 
los requerimientos planteados por cada uno de los elementos incluidos 
en ella. 

Partiendo de las consideraciones precedentes, interesa hacer 
un análisis sumario que lleve a formarse una ide^ de la magnitud de 
los recursos que requiere la ejecución de una estrategia de desarrollo 
regional polarizado y, al mismo tiempo, evaluar la incidencia que este 
problema pueda tener en el contenido de la estrategia. 

En primer lugar debe establecerse que la creación de un centro 
de crecimiento y de su correspondiente región polarizada implica la 
asignación de un importante monto de recursos financieros para la 
formación de capital en la infraestructura requerida para contribuir 
a generar o aumentar las economías de aglomeración en el o los centros 
seleccionados y, consecuentemente, incrementar la capacidad de 
absorción de inversiones de actividades productivas en la región 
polarizada, tanto en sus áreas urbanas como rurales. 

En las economías del tipo de las predominantes en la América 
Latina las inversiones en infraestructura deben considerarse como una 
condición necesaria aunque no suficiente para que el sector privado 
tienda a realizar inversiones productivas en regiones de la periferia. 
Por otra parte, al considerar la ubicación de la infraestructura en 
el proceso productivo se concluirá que sólo excepcionalmente el empre-
sario privado asumirá su realización. En consecuencia, tanto su finan-
ciación como su ejecución deberán quedar bajo la responsabilidad del 
sector público. 

(Cont.)'que se realicen esfuerzos directamente encaminados a 
mejorar las condiciones agrícolas y sociales", Alan Gilbert, 
"Anotaciones sobre la incidencia del desarrollo de la periferia 
de un centro de crecimiento", pp. cit. , p. 203. 

/En segundo 
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En segundo lugar, debe tenerse en cuenta que la teoría del 
desarrollo regional polarizado postula como uno de sus elementos 
esenciales la localización dé un conjunto de actividades productivas 
en el centro de crecimientop Corresponde a estas actividades - funda-
mentalmente de carácter industrial - desencadenar el conjunto de 
"efectos de polarización" ^ ^ que habrán de promover el crecimiento 
de la región en su conjuntó. La formación" de capital en actividades 
de carácter industrial implica la transferencia de recursos desde 
otras regiones - principalmente desde la región central - hacia los 
centros de crecimiento escogidos.- Para ello las acciones desencade-
nadas por los instrumentoB de políticá económica buscarán modificar 
la dirección tradicional de las corrientes interregionaies de recursos 
financieros» De tal forma, la creación de un centro de crecimiento 
requiere en lo esencial, por una parte, seleccionar el tipo de 
industrias que allí deben localizarse, y por otra, establecer el tipo 
de instrumentos de política económica necesarios a fin de lograr la 
transferencia de recursos para el financiamiento de las inversiones 
correspondientes a las actividades seleccionadas ^ ^ , 

Debe establecerse que, en virtud de los elevados costos que ello 
tiene, en general no es aconsejable ni viable propiciar la relocali-
zación de industrias. Por consiguiente, los polos que se establezcan 
en las regiones de la periferia deberán constituirse fundamentalmente 
a base dé la implantación de industrias nuevas, lo que sólo será 
posible dentro de un proceso de desarrollo cuyo dinamismo así lo permita. 
Por consiguiente, un proceso de reorganización espacial es difícil-
mente concebible en una situación de estancamiento. 

_23/ Véase Jean Paelinck, loc.^cit. , y Louis E. Davin,' Economie 
regionale et croissance, París: Genin, 196̂ +. "" 
Sergio Boisier, "Industrialización, urbanización y polarización: 
Hac ia un enfoque unificado". Revista EURE, vol. II, num. 5i 
Santiago de Chile, julio de 1972, pp.^ 35-61, expone una propo-
sición para elaboración de estrategias de desarrollo regional 
polarizado adecuada á los países latinoamericanos que constituye 
un valioso punto de apoyo para el análisis de este tema. 

/En tercer 
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En tercer lugar, aderaás de la selección, y el establecimiento de 
las actividades polarizantes, debe abordarse el desarrollo de las 
actividades localizadas en el área de gravitación funcional del centro 
de crecimiento, aspecto que resulta de fundamental importancia en la 
medida en que no se desea tan sólo crear un enclave industrial en el 
espacio geográfico o Ello plantea la necesidad de desarrollar al mismo 
tiempo el conjunto de actividades localizadas en el área rural y en 
los diversos centros urbanos de la región, concebidas en forma inte-
rrelacionada; de esta manera la región polarizada en su. totalidad 
constituiría un subsistema integrado. 

Con tal propósito., por una parte será necesario impulsar deli-
beradamente actividades que deberán promoverse en el área rural para 
producir insumos industriales y abastecimientos agropecuarios, consi-
derando su destino regional, nacional y externo y, por otra, .establecer 
la estructura de apoyo, tanto rural como urbana, necesaria para el 
desarrollo de las actividades productivas del medio rural En este 
contexto aparece como tarea de significativa importancia la identifi-
cación de las actividades - fundamentalmente del sector terciario - que 
habrán de caracterizar al subsistema urbano regional en sus diversos 
niveles jerárquicos, .de forma de proveer el encuadramiento reouerido 
por la población y las actividades productivas de la región ^ ^ . 

En definitiva, todo ello muestra que la realización de todos los 
elementos inherentes a una estrategia de desarrollo regional polari-
zado implica la necesidad de transferir un importante volumen de recursos 
financieros para formación de capital desde otras regiones, pues en una 
primera etapa los recursos generados en la propia región sólo cubrirán 
una mínima parte de las inversiones correspondientes. 

25/ Véase Yehuda H. Landau, La planificación del sistema de soporte 
gQ- el área^ » Eejovot, Israel: Centro de Estudios de Colo-
nización, 1970, 

26/ Véase Philippe Aydalot, loe, cit., así como Jean Hautreux y Michel 
Rochefort, La fonction régio.nale dans 1'armature urbaine franchise, 
París: 196̂ +. " ~~ 

/Deberán arbitrarse 
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Deberán arbitrarse, por último, los elementos necesarios para 
proveer a la región polarizada de la fuerza de trabajo, en la cantidad 
y calidad que requiera el desarrollo previsto en sus actividades. Para 
su cumplimiento deberá abordarsé, sobre todo: a) el establecimiento 
de la infraestructura sociocultural requerida por la población que se 
radicará en la región y b) la ampliación del mercado de trabajo 
regional. 

Los elementos de infraestructura permiten que la región disponga 
en materia de vivienda, salud,, educación, actividades sociales, cultu-
rales y de recreación, etc. , de los elementos necesarios para asegurar 
condiciones generales de.vida satisfactorias a la población allí locali-
zada. . J • 

Por otra parte, la ampliación del mercado de trabajo que se 
produzca como consecuencia del establecimiento de las diversas activi-
dades productivas características de una región polarizada podrá 
conütiiuir ,1a base apropiada para.configurar una situación que permita 
logx-ar niveles adecuados de ocupación y contribuya a mejorar la distri-
bución del ingreso, en el caso de que estos.puntos constituyan obje-
tivos de planificación ^ ^ . En esta situación^.es razonable pensar 
que la región dispor^drá de mejores condiciones para retener buena parte 
de su fuerza de trabajo, y al mismo tiempo promoverá, corrientes. Bjigra-
torias hacia ella, pudiendo absorber adecuadamente estos nuevos 
contingentes demográficos. 

.Aunque resulta difícil detener las migraciones hacia la región 
central, una estrategia del tipo de la propuesta puede restar fuerza 
a estos movimientos y estimular corrientes migratorias hacia nuevos 

27/ Véase L. E. Klaasen, L'equipement social dans la croissance 
économique regionale, París: OCÍ)E, 196"H7 
Como ya se ha señalado, debe tenerse en cuenta que si no se 
actúa deliberadamente en sentido contrario un incremento signi-
ficativo de las inversiones en una determinada región - que 
produzca un' efectivo proceso de crecimiento regional - puede dar 
lugar al mismo tiempo a ün proceso de concentración de la pro-
piedad y del ingreso y, en consecuencia, a'un empeoramiento rela-
tivo de las condiciones de vida de vastos sectores de la población 

• regional. 
/centros. Los 
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centros. Los ejemplos de Santo Tomé de Guayana, que en 1950 tenía 
una población de alrededor de ^,000 habitantes y en 1971 llegaba 
a los 1^3-2^0 habitantes ^ ^ ^ y de Brasilia, cuya construcción se 
inició en 195é y en 1973 ya contaba con una población urbana de 
753«247 habitantes, dan testimonio de la afirmación precedente. En 
todo caso cabe recordar que la realización de experiencias de este 
tipo han requerido una importante transferencia de recursos financieros 
desde otras regiones. 

Hacia una estrategia espacial^elec_tj.ya 
Habida cuenta de los cuantiosos requerimientos en materia de 

recursos de capital y humanos que plantea la construcción de una región 
polarizada en la periferia y las restricciones que impone la escasez 
de recursos en la mayoría de los países latinoamericanos, debe concluirse 
que no será posible abordar las tareas de desarrollo regional con el 
propósito de cubrir todo el territorio nacional. Ello hace necesario 
adoptar una estrategia selectiva que, en definitiva, conduce a definir 
una secuencia que establece el orden en que cada región será afectada 
por un conjunto de decisiones tendientes a dinamizar su proceso de 
acumulación de capital. 

La estrategia espacial selectiva obliga a definir una secuencia 
temporal en términos de desarrollo espacial, estableciendo un orden 
de prioridad -en cuanto a las regiones que deberán ser incorporadas al 
proceso de planificación en una primera etapa, cuyo número estará 
determinado por la disponibilidad de recursos y por la urgencia y la 
gravedad de los problemas a enfrentar. Para la selección de las 
regiones hay que sentar algunos criterios que aseguren la elección 
más adecuada de acuerdo a los objetivos establecidos. El análisis de 
la experiencia de planificación regional permite observar que tales 
criterios suelen basarse en aspectos tales como: 

29/ Corporación Venezolana de .Guayana, Informe anual, Caracas, 1973» 
¿0/ Las experiencias' llevadas a cabo en Santo Tomé de Guayana (Vene-

zuela) y en el Centro Industrial de Aratú (Salvador, Brasil), dan 
idea cabal de este problems,. 

/a)el mejoramiento 
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a) El mejoramiento de las condiciones de vida en los lugares donde 
existe Riayor concentración demográfica y niveles de vida más bajos; 
b) La - incorporación al proceso productivo nacional de. recursos 
inexplotados que, a mediano y largo plazo, pueden contribuir a elevar 
el ritmo de crecimiento:de la economía nacionalc 

Como la adopción de un tipo.de estrategia espacial selectiva 
implica la postergación de piertas regiones, será necesario contemplar 
- en la medida de lo posible y complementariamente al desarrollo 
integral de las regiones seleccionadas - el equipamiento de algunos 
centros de la red nacional urbana de las regiones no prioritarias. 
De esta forma se podrá asegurar el "encuadramiento terciario" mínimo 
requerido por la población y las unidades productivas localizadas en 
las regiones que resulten postergadas en una estrategia de este tipo ^ ^ . 

En resumen, la ejecución de -una estrategia espacial selectiva 
requiere una importante asignación de recursos tendiente a logrsir un 
incremento en la capacidad productiva prevista en los diversos sectores 
de actividad^económica de cada, región seleccionada. Ello implica cue 
los instrumentos de política económica tratarán de movilizar los 
recursos necesarios hacia dichas regiones. Como es obvio, este aspecto 
tiene un alcance y un contenido sustancialmente distinto según que el 
proceso de planificación se.desarrolle en una economía socialista o en 
una economía capitalista. 

La elección y definición de los instrumentos de política económica 
destinado a la construcción de regiones polarizadas deberá considerar 
varios aspectos. En primer lugar, como ya se ha dicho, la movilización 
de dos tipos de factores: recursos financieros para formación de capital 
y fuerza de trabajo. En segundo lugar, que tal movilización de factores 
contemple al mismo tiempo el cumplimiento de objetivos globales, secto-
riales y regionales. En tercer lugar, que tales factores sean asignados 
en función de una doble especificación de destino: tipo de actividad 
productiva y localización geográfica. . Finalmente, en lo que se 

?!/ Véase L. H. Klaasen, op. cit. 
/refiere a 
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refiere a los recursos financieros para la formación de capital, los 
instrumentos de la política económica deberán coijtemplar en las 
economías capitalistas la movilización de recursos provenientes de un 
doble origen: público y privado. Los aspectos que anteceden consti-
tuyen los datos y restricciones básicas para la definición de los 
instrumentos de política económica y presuponen una compleja tarea en 
materia de diseño, articulación y compatibilización de las acciones 
del proceso de planificación. 

La incorporación en forma integrada de los aspectos espaciales 
a la planificación nacional, a partir de una estrategia de desarrollo 
regional polarizado, implica ciertas modificaciones en los sistemas de 
planificación que predominaron en los países latinoamericanos en los 
años sesenta, desde que ahora será necesario abordar e incorporar un 
conjunto de problemas nuevos que habrán de incidir significativamente en 
los diversos planos de actividad, 

Al establecer que la incorporación de los aspectos mencionados 
conducirá a la restructuración de los sistemas de planificación en 
modo alguno se prejuzga sobre la profundidad y efectividad del proceso 
de planificación resultante. A este respecto, queda sobreentendido que 
el contenido esencial y la viabilidad de un proceso de planificación 
están determinados por el contexto político en que dicho proceso se 
ubica. En todo caso, no se puede dejar de señalar que una estrategia 
del tipo esbozado, en la medida en que afecte intereses de grupos y 
centros dominantes puede suscitar una creciente oposición que incluso 
llegue a invalidar la viabilidad política del proceso ^ ^ . 

32/ Recuérdese, como ejemplo, que el proyecto de reestructuración 
regional.de Francia generó una oposición de tal importancia que, 
al ser rechazado en el famoso referéndum de 19^9, determinó la 
caída del gobierno del General De Gaulle. 

/IVo LA PLANIFICACION 
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IV. LA PLANIFICACION REGIONAL EN AMERICA LATINA • 

A, La planificación de una región aislada 

Los problemas regionales que se presentan en los países de la América 
Latina han sido objeto en el pasado de variados tratamientos que han 
conducido a resultados diversos. Sin embargo, sólo excepcionalmente, 
y en fecha relativamente reciente, tales problemas han sido abordados 
con un enfoque integral de planificación. Inicialmente,.la concepción 
más frecuentada fue aquella, que condujo a la elaboración de programas 
de desarrollo para una región considerada.en forma aislada de su 
contextp nacional. En estos casos, generalmente la solución adoptada 
no avanzó mucho más allá de la definición de algunos instrumentos de 
política económica de efectos parciales o, simplemente, de la asignación 
de recursos financieros para inversión en algunas obras de infraestruc-
tura en la región escogida. 

Las primeras experiencias de este tipo fueron impulsadas por el 
entusiasmo despertado por los rebultados de la planificación de la 
cuencgi del rio Tennessee, iniciada en 1933 bajo la conducción de la 
Tennessee Valley Authority (TVA). A partir de allí, un número muy 
elevado de programas de desarrollo de cuencas hidrográficas ha sido 
elaborado en la mayor parte de nuestros países ^ 

Aun cuando algunos de estos programas dieron lugar a experiencias 
de cierto interés, la mayoría de ellos no superó la étapa de proyecto 
o - én el mejor <3é ios casos de la realización de ciertas obras de 
ingeniería. Tanto por su concepción general como por sus resultados 
concretos, estos' programas no pueden ser considerados como verdaderos 
ejemplos de planificación regional. 

2/ Véase Walter Stohr, El desarrollo regional en América Latina. 
Experiencia^ y perspectivas, op« cit., y Alberto Viladrich Morera, 
América Latina: la planificación hidráulica y los planificadores, 
Editorial Universitaria: Santiago de Chile, 1972. 

' /En fecha 
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En fecha más reciente, se han elaborado algunos ̂ .programas inspi-
rados en un enfoque más amplio que aquél que fundamentó la elaboración 
de programas para el desarrollo de cuencas hidrográficas; en estos 
casos, el punto de partida ha sido la existencia de algún problema 
concreto que se deseaba enfrentar, en cuyo caso generalmente el proce-
dimiento seguido ha consistido en delimitar la región afectada por 
dicho problema, y a partir de álli, elaborar un plan de acción regional 
para hacer frente al pi'oblema en cuéstión. 

Este tipo de enfoque - en lo fundamental - encuentra su inspi-
ración en los planes elaborados y ejecutados por la "Cassa per il 
Mezzoggiorno" con el' propósito de atenuar las disparidades que separan 
a la región meridional de Italia de la región norte de ese país» En 
este contexto, se ubican como los ejemplos más significativos los 
trabajos llevados a cabo por la Superintendencia do Desenvolviment'o 
do Nordeste (SÜDENE) para el Nordeste de Brasil y por la Corporación 
Venezolana de Guayana (CVG) para la región sur-oriental de Venezuela 
Aun cuando los resultados de estas experiencias no pueden considerarse 
como satisfactorios, tampoco es posible dejar de señalar que consti-
tuyen un campo fértil de enseñanzas para aquellos trabajos de planifi-
cación regional, que concebidos con un' enfoque más amplio^ han comen-
zado a desarrollarse en los últimos a&os. 

2/ Sobre los casos mencionados puede consultarse: Superintendencia 
do Desenvolvimento do Nordeste, SUDENE dez anos, Recife; SUDEME, 
1969; Antonio Cerqueira Antúnes, La política de..industrialización 
del Nordeste brasileño, mimeo., Santiago de Chile; ILPES, noviembre 
1966;. Caio K. Koch-Weser, La SUDENE doce años de planificación 
para el desarrollo en el Nordeste brasileño., Santiago de Chile: 

• ILDIS, ^1973; Alexander Ganz, "La planificación regional, clave 
de la etapa actual del desarrollo económico de América Latina: 
el caso de Guayana, una región 'frontera'", Revista de Economía 
Latinoamericana, año II, núm, 6, Caracas, abril-junio de 
John Friedmann,''Desarrollo de la 'Guayana' venezolana en una 
perspectiva regional". Planificación, núm. 5, Santiago de Chile, 
junio 1966; Corporación Venezolana dé Guayana, Informe Anual, 
Caracas: CVG, 1-968; Fernando Travieso, op. ci.t., pp... 1^0 y ss. y 
Lloyd Rodwing, et al., Planning ürban,..Growth and Regional 
Development; The Experience of the Guayana Program of Venezuela, 
Massachusetts; The MiT PrVss, V ^ ^ T " 

/Esta manera 
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Esta manera de enfrentar los problemas regionales a través de 
la elaboración de planes para una región considerada en forma aislada 
del resto del.espacio nacional, tuvo su apoyo teórico fundamentalmente 
en los postulados del dualismo estructural, por entonces.muy en boga 
en los países latinoamericanos. En lo esencial, este enfoque parte 
del supuesto de que la puesta en marcha de un programa de industriali-
zación para una región aislada asegura, por sí mismo, la iniciación 
de un proceso de desarrollo en ella y, consecuentemente, lleva a la 
superación de buena parte de los problemas regionales que la afectaban. 

Un planteo de este tipo implica desconocer la existencia de un 
sistema espacial nacional y, por consiguiente, lleva a restar impor-
tancia a las interrelaciones existentes entre los distintos elementos 
del sistema; esto es, implica dejar de lado el hecho de que cambios 
en el desarrollo de una región inciden soljre el de las restantes y de 
la misma forma, el desarrollp.de estas afecta el de la región consi-
derada. Por consiguiente, este enfoque de planificación, desde nue 
conduce a la definición de medidas parciales de política económica, 
constituye una respuesta de escasa eficacia para hacer frente a los 
grandes problemas regionales que se presentan en los países latino-
americanos. - . . • 

B« La planificación regional a escala nacional 

En el transcurso de las dos últimas décadas en la mayoría de los 
países latinoamericanos comenzó a cobrar fuerza la idea de que la 
planificación constituía el medio más eficaz para hacer frente a los 
problemas inherentes al subdesarrollo que los caracterizan, pues esos 
problémas tendían a hacerse sentir en forma más aguda como consecuencia 
del agótáraiento del modelo primario-exportador. 

Como resultado de ello, al promediar este período se crearon 
numerosos organismos de planificación y - en particular duj^ánte el 
último decenio - cobraron impulso las tareas encaminadas a la 

/elaboración de 
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elaboración áe planes nacionales de desarrollo Un análisis de la 
orientación y el contenido de estos planes permite comprobar que 
fueron concebidos con el propósito de lograr el cumplimiento de obje-
tivos de carácter global y sectorial, y generalmente dejaron de lado 
los problemas regionales. Aún en aquellos casos en que estos problemas 
merecieron alguna consideración el tratamiento de que fueron objeto 
sólo-excepcionalraente se expresó en una estrategia Se desarrollo 
regional debidamente ftompatibilizada con las estrategias global y 
sectorial. 

Como los instrumentos de política económica de estos planes 
fueron concebidos en el ámbito nacional y con vistas a lograr el 
cumplimiento de objetivos globales y sectoriales y no tuvieron la 
finalidad de enfrentar problemas que se' planteaban regionalmente, su 
aplicación - total o parcial no introdujo modificaciones sustan-
ciales en las tendencias predominantes- de los fldjos espaciales. De 
ahí que no lograran alterar significativamenfe''la -estructura espacial 
preexistente, aunque esta consecuencia nó haya sido deseada ni prevista. 

Para una presentación y análisis del proceso de planificación en 
los países latinoamericanos, véase Comisión Económica para Amé-
rica Latina, ''La planificación en América Latina", Boletín Eco-
nómico de América Latina, vol. XII, num. 2, octubre de 1967, pp. 
109-130 y Ricardo Cibotti y Oscar Julián Bardeci, Un enfoque 
crítico de la planificación en América Latina," mimeografiado, 
Santiago de Chile: ILPES, 197O. 

r f 
4/ En todo casó, es necesario reconocer que en la mayoría de los 

países latinoamericanos no se llegó, en forma efectiva, a la 
etapa de ejecución de los planes que fueron elaborados durante 
este período. Al respecto, Cibotti y Bardeci (op. cit., p. 2k) 
afirman': "La movilización interna de recursos y lá transfor-

. mación que debía operarse, exigían aplicar la planificación no 
sólo como instrumento racionalizador de lo existente, sino más 
bien como instrumento de gobierno que permitiera llevar a cabo 
los cambios necesarios, lo más racional y aceleradamente posible. 
Es de lamentar que en la realidad las cosas no hayan ocurrido 
así y que la planificación haya sido utilizada generalmente 
para llenar los requisitos formales de la obtención de crédito 
externo", 
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Sin embargo, al avanzar el proceso de elaboración de J)lanes 
nacionales, los estudios que se fueron realizando para preparar los 
correspondientes diagnósticos llevaron a identificar y a evaluar más 
a fondo ciertos problemas que se presentaban con diferente intensidad 
en distintas partes del territorio nacional y cuyas consecuencias iban 
siendo más agudas de período en período. . Aumentó asi el interés por 
considerar los problemas regionales» A fines de la década de los 
sesenta, ello se tradujo en diversas tentativas de incorporar su 
tratamiento a los planes nacionales de desarrollo. 

Los primeros esfuerzos se encuentran, por una parte, en los 
intentos de desagregación regional a posteriori de ciertos planes 
nacionales, ya. elaborados y, por otra, en las denominadas ''políticas 
de regionalización". Ambas formas de, incorporar el tratamiento de 
problemas regionales a los planes nacionales de desarrollo en los 
países latinoamericanos tuvieron resultados sumamente modestos. 

En aquellos casos en que se intentó incorporar el tratamiento 
de los aspectos espaciales a un. plan nacional ya elaborado se tropezó 
con serias dificultades para integrar en un cuadro coherente estos 
aspectos con los elementos preexistentes del plan. Esto se hizo parti-
cularmente perceptible en lo que se refiere a la asignación de los 
recursos, la cual había sido establecida en función del logro de los 
objetivos globales y.sectoriales del plan. Al incorporar con poste~ 
rioridad objetivos regionales que, por otra parte, no siempre resul-
taban compatibles con aquellos, surgió la necesidad de disponer de 
recursos adicionales para lograr su cumplimiento. Fue. necesario para 
ello reprocesar los cuadros de cpherencia del plan para determinar 
una nueva distribución de los recursos que permitiesen el logro de 
los objetivos globales, sectoriales y regionales. 

En general, .esta reelaboración no llegó.a efectuarse por varias 
razones, entre las cuales interesa destacar, primero, la poca impor-
tancia que los agentes que controlaban el proceso de toma de decisiones 
asignaban a los problemas regionales y también, por la urgencia de 
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disponer de planes terminados para presentarlos ante los organismos 
financieros internacionales, lo cual determinaba la inconveniencia 
del- reprocesamiento. 

En definitiva, este procedimiento no condujo raucho más allá 
de permitir la identificación y evaluación de diversos problemas que 
se planteaban en el ámbito espacial, especificando en términos muy 
generales ciertos objetivos regionales y en algunos casos desagre-
gando la trayectoria prevista de algunas variables según unidades 
territoriales para un determinado periodo de planificación. 

Por su parte, las llamadas "políticas de regionalización" se 
limitaron esencialmente a replantear la división territorial del país 
mediante la reunión de varias entidades subnacionales preexistentes 
en otras más amplias a las que se denominó "regiones'' Esta refor-
mulación de la división territorial de ordinario no fue acompañada 
por acciones de política económica que permitiesen consolidar en 
forma efectiva la estructura territorial y/o espacial propuesta. 
Consecuentemente, no fue posible que se lograse modificar sustancial-
mente la configuración espacial de cada país. 

Sin embargo, estos trabajos han señalado cierto avance en el 
proceso de incorporación del enfoque territorial a la planificación, 
desde que han establecido una estructura formal dé apoyo para las 
acciones de planificación regional, constituyendo una adecuada guía 
para la distribución territorial de los recursos destinados a inversión, 
en particular a inversión pública. Ello no obstáhté, parece discu*-
tible el criterio que lleva a establecer esa nueva estructura formal 
sin haber-definido previamenté los objetivos específicoscuyo cumpli-
miento se piensa lograr mediante el proceso de planificación regional; 
en definitiva, este procedimiento implica delimitar las regiones-plan 
antes de definir la orientación y el contenido esencial del proceso 
de planificación. , 

Véase Jorge Hardoy y Oscar Moreno, La regionalización en América 
Latina: Limitaciones en su implementación, mimeografo, Santiago 
de Chile: I969. 
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Durante los últimos años varios países latinoamericanos - entre 
ellos Chile, Bolivia, Ecuador, México, Venezuela y Panamá - han ini-
ciado la tarea de elaborar estrategias de desarrollo regional, conce-
bidás como un marco para encuadrar la secuencia temporal de las 
acciones de política económica en un determinado horizonte de plani-
ficación. Aun cuando todavía es temprano para emitir un juicio sobre 
los resultados de estas experiencias, es posible, sin embargo, apuntar 
que ellas constituyen un avance en relación a los intentos que le 
precedieron, desde que se proponen ubicar el proceso de política econó-
mica en el contexto de un marco de coherencia más amplio en el que 
se considera no sólo el ámbito territorial, sino también los diversos 
subprocesos que en él se desarrollan. Los años venideros permitirán 
apreciar en qué medida los diversos instrumentos de política econó-
mica que se irán adoptando, se encuadrarán efectivamente en el marco 
de dichas estrategias» 

Repasando las páginas precedentes, sé puede concluir a manera 
de síntesis, que los diversos intentos de'incorporar la dimensión 
espacial en forma explícita a la planificación en los países latino-
americanos no se han traducido en procesos de política económica, 
que condujeran a una reasignación interregional de recursos que 
permitiese cumplir con objetivos prefijados; por consiguiente, aún 
no se ha logrado alterar en forma significativa' las tendencias a 
la concentración espacial y a la acentuación o mantención de las 
disparidades regionales que han caracterizado a los procesos de 
los países latinoamericanos. 

/V. ALGUNAS REFLEXIONES 
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V, ALGUNAS REFLEXIONES FINALES 

En las páginas precedentes, nos hemos propuesto presentar y analizar, 
en forma necesariamente sintética, algunos, aspectos relativos a la 
planificación regional del desarrollo, centrando la atención en la 
definición y caracterización de las principales áreas de controversia 
que se plantean en el curso de las., tareas de elaboración de los 
planes regionales. Este enfoque responde a la convicción de que - en 
el marco de la situación actual de la planificación regional en 
América Latina - adquiere primera prioridad el planteo de los términos 
en que se ubica la discusión sobre algunos problemas centrales del 
mencionado proceso (por ejemplo, aquellos que se presentan a nivel 
de la elección de objetivos y del diseño de la estrategia). En este 
contexto, y a manera de conclusión, •.hemos tratado de mostrar cómo 
estos problemas no tienen una respuesta teórica única sino que, antes 
bien, es posible establecer respuestas empíricas, las cuales están 
determinadas por la concepción que da contenido al proceso de plani-
ficación, Qoncepción ésta-que implica una definición esencialmente 
de orden político, . . 

Por otra p^rte, el enfoque y la-discusión de este, tema muestra 
la existencia de un conjunto de, teorías, esquemas de análisis y 
métodos de trabajo, que. forman parte del acervo especifico de cono-
cimientos relativos al campo del desarrollo y la planificación regional 
y que aun cuando en su mayor parte .se encuentran en una fase embrio-
naria de desarrollo, constituyen la base ineludible para los trabajos 
que se llevan a cabo en este ámbito. En particular, debe subrayarse 
que el fundamento necesario para definir un conjunto eficaz de instru-
mentos de política económica en el marco de la planificación regional, 
radica en la posibilidad de disponer de una teoría explicativa del 
funcionamiento de la economía en su expresión espacial. Consecuen-
temente, se plantea de modo cada vez más urgente, la necesidad de 
realizar investigaciones, desarrollar experiencias y establecer 
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intercambios de ideas que permitan el enriquecimiento y la consoli-
dación de los fundamentos teóricos de la planificación regional. 

Finalmente, parece importante subrayar el cambio de actitud 
operado en América Latina én relación al campo del desarrollo y la 
planificación regional con el propósito de extraer de allí algunas 
directivas; mientras a lo largo del proceso dé evolución de las expe-
riencias en materia de planificación global que se llevaron a cabo 
durante la última década, estos aspectos fueron objeto de escasa 
atención, en los últimos años se ha podido comprobar o'ae ellos han 
pasado a constituir uno de los puntos centrales de la preocupación 
de varias oficinas de planificación de nuestros países, dando origen 
al desarrollo de algunas importantes experiencias en la materia. 
Este cambio de actitud, determina la imperiosa necesidad de estimular 
la realización de investigaciones, la evaluación de experiencias y 
la difusión de conocimientos, con el objeto de ir conformando una 
base cada vez más sólida en que se apoyen las tareas futuras de plani-
ficación regional que.habrán de llevarse a cabo en los países latino-
americanos. 
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